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LOMO  VII 


GUATEMALA,  VIERNES  28  DE  DICIEMBRE  DE  1S55. 


NUMERO  90 


TA  M  6IIATE1IIAIA: 


OFICIAL. 


El  dia  22  del  corriente,  á  Ins  duce  de  la 
mnñana,  una  comisión  de  la  Cámara  de  Ue- 
presenUiMlcs,  presidida  por  el  Illino.  Sr. 
I'iíiol,  Obispo  eleelo  de  Niearagna.  y  roin- 
)iiiesla  deliisSrcs.  Urriiela,  Saravia,  Henitez, 
líniz,  Andi  eii  (1).  J.ly  Aparicio,  se  presoiiló 
en  el  palacio  del  'íohiei  no  para  poner  en  ma- 
nos del  Exm<i.  Si  .  Picsidenle  la Cdnlesiacion 
do  la  (lámal  a  al  Mensage  qne  S.  l'j.  le  diri- 
gió al  abrir  sns  presentes  sesiones.  El  ['re- 
sidente recibió  la  comisión  en  el  salón  prin- 
cipal, acompañándole  los  Sres.  .Secrelarios 
del  despacho.  La  conleslacion  de  la  Cá- 
mara, disentida  y  aprobada  cu  la  sesión 
del]  dia  1  i,  es  como  sigue: 

Exmo.  Sr.  Presidenle  do  la  Repiil)lioa: 

La  Cámara  ha  oido  con  salisfacc  ion  y 
nii  vivo  Interes  el  ^lensaje  que  V.  E.  le 
(lirijió  en  el  acto  de  reunirse  el  dia  se- 
ñalado por  la  ley  para  abrir  sus  ulti- 
mas sesiones  ordinarias  del  primer  pe- 
riodo. La  ¡)az  y  el  bienestar  (pie  reinan 
en  la  República,  y  que  el  Todo  Pode- 
roso dispensa  solamente  á  los  pueblos 
rejidos  con  la  justicia  y  la  moderación 
que  guian  al  gobierno  deV.  E.,  ani- 
man á  los  representantes  á  consagrarse 
con  el  mayor  celo  y  decisión  al  desem- 
peño de  las  funciones  que  les  eslan  en- 
comendadas, y  á  esforzarse  en  auxiliar 
al  Gobierno,  para  que  puedan  afian- 
zarse estos  bienes  y  mejorarse  lodos  los 
ramos  de  la  adminislracion. 

La  Cámara  lamenta/'  como  V.  E.,  la 
pérdida  del  Consejero  de  Estado  a  quien 
estaba  contiada  la  Secretaria  del  Iiilc- 
rior.  Gual(unala  ha  perdido  en  él  uno 
de  sus  hijos  mas  distinguidos  y  celosos 
por  su  engrandecimiento,  y  V.  E.  uno 
de  sus  mas  intelijcntes  cinraligables  co- 
laboradores. Testigo  del  sentimiento  que 
se  manifestó  por  esta  pérdida,  la  (tá- 
mara reconoce  la  justicia  con  cpic  V.  E. 
honró  con  piiblicas  demostraciones  de 
aprecio  los  servicios  y  el  di>linguitlo 
mórilo  de  uno  do  sus  mas  hoaorubles 
miembros. 

Los  Representantes  felicitan  a  V.  E. 
por  la  prosperidad  do  que  goza  la  Re- 
pública l)ajo  su  autoridad.  Nada  puedo 
serles  mas  grato,  (pío  el  buen  oslado 
en  que  so  encuentran  nue.siras  relacio- 
nes estcriores,  y  la  franca  y  cordial 
inlolijcncia  que  so  manlionecon  los  re- 
presontanles  do  ios  gobiernos  amigos 
que  residen  en  la  capital.  Esperan  ade- 


mas con  confianza,  que  Guatemala,  por 
su  buen  proceder,  |ior  su  cordura  y  su 
moderación,  irá  gradualmente  aumen- 
tando su  crédito  y  se  conciliará  cada 
\  ez  mas  el  aprecio  y  la  consideración 
de  los  domas  ¡luehlos. 

La  Cámara  se  com[)lacc  en  que  la 
negociación  pendiciUe  para  el  arreglo 
(lelinitivo  do  nuestras  relaciones  con  la 
Es|)aiia,  que  habia  oslado  suspensa, 
pueda  conliiiiiarse  bajo  los  buenos  aus- 
picios (|ue  V.  E.  le  anuncia.  La  misión 
especial  encargada  por  S.  M.  la  R(Miia 
á  su  digno  represeiUaute  cu  Costa-Rica 
y  Nicaragua,  está  manifestaiulo  las  in- 
tenciones benévolas  y  amistosas  que  la 
animan  respecto  de  Guatemala,  que  [lor 
su  parle,  ha  dado  tantas  pruebas  de 
adhesión  hácia  la  Nación  Es|iañola  y 
su  augusta  Soberana.  La  (lámara  confia 
en  que  esta  buena  ilisposicioii  tle  las  dos 
partes,  dará  por  resultado  la  celebra- 
ción do  un  tratado,  (pie  lejos  de  rela- 
jar los  vínculos  que  nos  unen  Á  nuestra 
antigua  Metiopoli,  los  estreche  mas  y 
mas;  suceso  ipie,  como  lo  espera  V.  E., 
no  podrá  dejar  de  producir  muchos  bie- 
nes á  ambos  paises. 

La  suerte  de  la  República  Mexicana 
es  para  la  de  Guatemala  objeto  cons- 
tante del  mas  vivo  interés.  La  Cámara 
conlia  en  que  V.  E.  continuará  nia- 
nil'eílaudose  solícito  de  llevar  á  su  lor- 
iiiino  las  negociaciones  iniciadas,  tan 
pronto  como  las  circunstancias  de  aipie- 
lla  República  lo  permitan,  a  fm  de  tpie 
removidos  los  inconvenientes  que  se  os- 
perimentan  respecto  de  Chiapas  y  So- 
conusco, se  establezcan  las  mas  francas 
y  recíprocas  relaciones  entre  amlnis  paí- 
ses, y  reciba  el  comercio  la  protección 
que  le  es  debida. 

El  estado  en  que  se  encontraba  Gua- 
temala réspede  del  gobierno  de  Hon- 
duras, exijió  al  fin,  después  de  dos  años 
de  estarse  procurando  (xir  nuestra  parto 
la  paz,  medidas  enéijicas  (pie  pusiesen 
lóriiiino  á  una  situación  violenta.  El 
Iriunfi)  que  obtuvieron  nuestras  armas, 
unidas  á  las  del  pueblo  uii.-iuo  do  llon- 
(hiras,  restableció  la  paz  entre  U>s  dos 
Estados,  y  nuestros  soldados,  honran- 
do á  la  República  por  su  valor,  sufri- 
miento y  disciplina,  so  hiciomn  acre 
edores  al  reconrK'imicnto  pulilico. 

.M  inlcrjwncr  los  buenos  y  fialernales 
oficios   (lo  Guatemala  para  prvK  urar  un 
arreglo  pacifico  entre  ol  Gobierno  de  Ni 
caragua  y  los  que  lo  combalian,  causan 


do  el  mayor  estrago  y  ruina  en  aquel 
Estado,  V.  E.  represcntí^  fielmente  el 
sentimienlo  jiúblico  de  (juatemala,  el 
interés  y  simpatía  joneial  pora(juel  pue-  " 
blo  desgraciado,  víctima  de  la  discor- 
dia intestina.  La  voz  de  Guatemala  no 
pudo  ser  oída  en  medio  de  los  com- 
bates y  la  exaltación  do  las  pasiones, 
y  la  lucha  se  prolong(')  hasta  agotar  las 
fuerzas  de  los  dos  partidos,  cuya  pos- 
tración ha  dado  lugar  á  que  un  elemen- 
to estraño,  introducido  á  favor  de  la 
discordia  misma,  ejerza  hoy  la  mayor 
inlloncia  en  ol  Gobierno  de  Nicaragua. 
Si  este  acontecimiento,  ipie  ha  espar- 
cido la  alarma  en  todos  los  Estados, 
se  conv  irtiese  en  un  amago  contra  nues- 
tra nacionalidad,  V.  E.  encoulraria  en 
lodo  el  pueblo  una  ardiente  y  unánime 
resolución  de  defender  sus  deiechos. 
Puede  \'.  E.  contar  con  el  a|)oyo  leal 
y  decidido  de  los  Represcntanles,  quo 
por  su  parle,  confian  en  que  la  existen- 
cia y  el  honor  del  pais  oslan  encomen- 
dados á  quien  siempre  ha  sabido  defen- 
derlos. La  Cámara  cuenta,  ademas, 
con  (pie  V.  E.  a[irovechará  las  frater- 
nales relaciones  (pie  felizmente  nos  unen 
á  la>  repúblicas  del  Salvador,  Hondu- 
ras y  ("osia-Rica,  para  acordar  con  sus 
gobiernos  la  defensa  común. 

Es  sumamente  grato  á  la  üimara 
fijarse  en  cuanto  se  refiere  al  interior  do 

i  República,  á  la  paz  y  prosperidad 
de  (pie  disfriila,  y  comprende  lo  que  se 
ha  ido  gradualmente  adelantando  para 
hacer  volver  á  la  vida  pacifica  y  lalm- 
riosa  á  los  que  incautainenle  se  habían 
substraído  á  la  obediencia  do  la  autori- 
dad. V.  E..  dando  seguridad  y  restable- 
ciendo el  orden  y  la  justicia,  ha  llamado 
la  atención  do  los  deparlanienlos  hacia 
sus  verdaderos  Intereses,  y  despertando 

l  espíritu  do  vida  que  los  anima,  ha 
logrado  una  transformación  .sorprenden- 
te en  su  aspecto  relijioso,  moral  y 
malerlal,  quo  es  el  móvil  <le  e.-c  na- 
tural dcsCo  de  mejorar  y  de  proveer  h 
sus  necesidades  y  afianzar  su  bienestar 
fuliiio.  V.  E.,  que  se  ha  moslradoso- 
li(  ito  de  fav  orot  cr  tan  provechosas  Incli- 
naciones, ha  hecho  querida  y  respete 
•la  la  auloríiiad.  I^s  abundantes  cose- 
(  has  que,  por  especial  favor  de  la  Di- 
vina Pntvideiuia.  se  han  levantado  en 
e»le  año.  han  re|>arado  las  pérdidas  quo 
so  experimentaron  en  los  anlei  lores  y 

mejorado  la  condición  de  las  clases  po- 

brcs.  La  r^ínuua  considera  do  la  mavor 


a 
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ini|)ürluui'ia  la  i'sjux'ial  ati-iuion  quo 
hadado  V.  K.  alas  vim»  d«  i-uiiiunH-a- 
non,  tanlo  |i<in]uc  ellai;  «h»  iiidispoii- 
.-abli  s  para  |>ni(xir(  ionar  4laiif;i  u  iiliiira 
y  al  (.'oiiuTi-ú)  las  madores  vi'iilajas,  co- 
mo [waiiio  a)iu-iin  i<D  á  la  sej^uridad  y 
la  iiidepoiulciicia  do  la  Hepiiidica. 

V.  K.  ha  dado  taiuliioii  una  atoiicion 
particular  a  los  estnhlei  iniionlosdo  odii- 
«■,-u.ioii  y  do  enseñanza,  reconoc  iendo  su 
importancia.  La  silmicion  á  quo  hahia 
llegado  la  Univei-siilad,  oslaba  recla- 
»>.ando  hacü  liempo  las  medidas  do 
protección  y  reforma  quo  V.  E.  ha 
deoreiado,  des|niesde  una  madura  y  de- 
tonit'a  delilicracion.  La  Cámara  exami- 
nará cuidadosamonlc  el  reglamento  que 
restablete  las  antiguas  constituciones,  y 
no  duda  ilc  que,  estando  basado  so- 
bre la»  obícrvacionesde  la  esperienica, 
y  concebido  en  un  espíritu  j)ráctico, 
contribuirá  en  gran  manera  á  su  ade- 
lanto y  mejora. 

Nada  omitirá  la  Cámara  para  secun- 
dar las  miras  benéficas  de  Y.  E.  encuan- 
to  á  dar  mejor  arreij;io  á  la  adminis- 
tración de  justicia.  Reconoce  con  V.  E., 
que  esta  mejora  importante,  es  una  obra 
práctica  y  que  debe  esperarse  principal- 
mente de  la  abnegación,  rectitud  y  bon- 
dad de  los  Magistrados,  á  quienes  está 
confiado  el  sagrado  depósito  de  la  se- 
guridad de  los  ciudadanos  y  de  la  in- 
violabilidad de  sus  propiedades.  La 
Cámara  no  perderá  de  vista  las  reco- 
mendaciones de  V.  E.  en  las  resolu- 
ciones que  tenga  que  adoptar  en  este 
importante  ramo. 

La  Cámara  examinará  con  preferen- 
te atención  los  informes  detallados  de  los 
Ministros  y  considerará  las  iniciativas 
que  V.  E.  ha  ya  juzgado  convenientes  pa- 
ra mejorar  la  administración. 

El  estado  áque  han  llegado  las  rentas 
públicas  y  el  crédito  del  Gobierno,  hon- 
ran al  de  V.  E.  y  facilitan  los  medios 
de  ocurrir  á  las  necesidades  de  los  pue- 
blos, que  es  el  fin  á  que  se  han  diri- 
jido  las  miras  elevadas  de  V.  E.  como 
Gefe  Supremo  de  la  Nación. 

V.  E.,  que  ha  fundado  la  República, 
procurando  su  engrandecimiento  y  pros- 
peridad, y  que  es  el  representante  de 
sus  intereses,  debe  contar  con  la  co- 
operación é  influencia  del  Venerable  Pre- 
lado, del  ilustrado  clero,  y  muy  espe- 
cialmente, con  el  de  la  Cámara,  para 
mantener  la  República  en  paz,  justicia 
y  seguridad.  Tales,  Exmo.  Sr.,  el  voto 
de  sus  Representantes. 

Salón  de  sesiones,  Guatemala,  Di- 
ciembre 14  de  1833.— /watt  Matheu, 
Presidente. 


S.  E.  el  Presidente  ha  concurrido  al  des- 
pacho en  estos  dias,  dándole  cuenta  con 
los  asuntos  del  gobierno  los  Sres.  Ministros, 
y  con  lo  relativo  á  lo  militar  el  Sr.  Mayor 
Jeucral  del  ejército. 


I'.l  Si-.  Jcnrral  l'aredos  llogu  úeslacaiii- 
lui  «i  ilia  ■¿,i. 


Vm  acuerdo  de  S.  E.  el  Piosidenie,  emi- 
liilo  fl  ¿Ipor  el  Minisicriu  de  Gobcr- 
iiaciuu,  se  h:i  Jis|)ii('Stu  quo  el  Sr.  \Wi^:i- 
úier  I).  Aiildiiinii  Solures,  Cumnndanle  ¡je- 
ucral (le  Siiiila  ¡{usa,  se  ciiiMigiic  del  Cor- 
rcyiuiiciito  y  juzgado  de  primera  iuslancia 
de  aijui'!  deparlaiuento:  n()ud)rándose  Ase- 
sor teuienle  lelradn  del  mismo,  al  Ldi).  Ü. 
.Miguel  (iuvaneie.  El  Asesor  que  lia  sido 
de  Santa  Rosa  y  Juliapa,  sei  virá  eu  lo  su- 
cesivo solauienie  en  el  segundo  de  los  dos 
deparlaiueutos  inencionadus. 


NO  OFICIAL. 


Guatemala,  diciembre  28  de  ÍSüÍj. 


NOTICLVS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 


El  domingo  por  la  tarde  se  recibieron 
en  esta  ciudad  las  correspondencias  del  pa- 
quele  inf-les,  cuyas  fechas  alcanzan  al  id 
del  próximo  pasado.  Pocas  son  las  noticias 
inieresanies  que  contienen  esta  vez  lospe- 
liódicos.  no  habiendo  ocurrido  sucesos 
de  grande  i-uporiaucia  en  et  teatro  de  la 
guerra,  hacia  donde  continuaba  dirigiéndo- 
se casi  escliisivameute  la  atención  general. 

Los  ejércitos  aliados  hablan  adquirido  un 
nuevo  triunfo  con  la  toma  de  Kinburn,  pla- 
za furtificada  que  delendia  la  entrada  de 
la  bahia  de  Kherson,  donde  desembocan  los 
rios  Dniéper  y  Bug.  Después  de  un  bom- 
bardeo de  algunas  horas,  ejecutado  por  las 
escuadras,  la  guarnición  de  la  plaza,  ame- 
nazada con  un  asalto  por  las  tropas  desem- 
barcadas, y  conociendo  que  la  resistencia 
era  imposible,  capituló  y  quedó  prisionera, 
dejando  todo  su  material  de  guerra  en  po- 
der de  los  vencedores.  Ostodiakoff,  plaza 
situada  en  la  orilla  opuesta,  no  queriendo 
esponerse  á  correr  la  misma  suerte,  fué 
abandonada  por  los  rusos,  que  al  retirarse 
hicieron  volar  las  fortificaciones.  ' 

Considerábase  aquel  punto  taniomas  im- 
portante, cuanto  que  por  él  los  aliados  se 
hablan  posesionado  de  las  aguas  que  bañan 
el  arsenal  de  ¡Nikolaieff,  el  mas  importante 
que  la  Rusia  tiene  en  sus  costas  del  sur, 
después  de  Sebastopol.  Algunas  tentativas 
hablan  hecho  las  lanchas  cañoneras  anglo- 
francesas  contra  Nikolaieff,  pero  sin  resul- 
tado, pues  por  una  parle,  el  rio  Bug,  en 
cavas  márgenes  esta  situada,  no  ofrece  fon- 
do suGciente  para  los  navios  cargados;  y 
por  otra,  parece  que  los  rusos  hablan  cu- 
bierto con  tremendas  fortificaciones  aquel 
iiliimo  baluarte  que  les  quedaba  en  el  Mar 
Negro. 

Publican  los  periódicos,  con  todos  sus  de- 
talles, la  ventaja  obtenida  por  los  sitiados 
de  Kars,  en  Asia,  sóbrelas  tropas  del  ge- 
neral Murawieff.  Mas  de  cinco  mil  rusos 
hablan  quedado  muertos  en  el  campo  de 
batalla,  no  obstante  lo  cual,  el  sitio  conti- 
nuaba. Se  creia  probable  que  habiendo  de- 
sembarcado Omer-Bajá  con  tropas  turcas 
en  las  costas  de  Circasia,  obligarla  á  los 
rusos  á  levantar  el  asedio. 

He  aqui  lo  que  encontramos  en  los  dia- 


I  ii)s  y  en  las  corre.sponilrncias  con  respec- 
to i  los  XUC08U8  (icuiiidus  uliiniauicnie. 
Si  del  lerrrnu  seguro  do  tus  hechos,  hu- 
biésemos de  pasara!  campo  inseguro  de  las 
cougeluras,  diriamos  «pie  se  anunciabao 
grandes  acontecimientos  como  próximos 
á  tener  lugar  en  la  Crimea .  Los  ru- 
sos, (piu  según  se  afirma,  uo  podrían  man- 
tenerse ya  en  a(piella  península,  estaban 
dispuestos  á  intentar  un  tei-riblc  y  poslicro 
cshicrzo.  Los  ejércitos  enemigos  acampaban 
á  poca  dislaucia  el  uno  del  otro,  habiendo 
algunos  puntos  eu  ijuc  solo  los  separaban 
las  aguas  de  un  pequeño  arroyo.  Esperá- 
base, |uirs,  (le  un  diaáotro,  la  noticia  de 
una  gran  batalla,  de  una  lucha  desesperada, 
como  debía  serlo  necesariamente  a(|uella  en 
que  se  trataría,  por  pane  de  los  aliados, 
de  conservar  lodo  lo  coníjuísiado  con  tanto 
trabajo  y  tan  costosos  sacrificios;  por  parle 
de  los  rusos,  de  defender  el  suelo  patrio, 
el  Emperador,  su  fama  militar,  la  Santa 
Rusia. 

No  dejaba  tíimpoco  de  hablarse  de  pro- 
yectos de  paz;  pero  á  decir  verdad,  esta 
idea  era  la  que  tenia  menos  crédito.  Sin 
embargo,  se  consideraba  díGcil  que  pasara 
el  invierno  sin  que  por  alguna  parle  sur- 
g¡(U'an  de  nuevo  las  tentativas  de  concilia- 
ción. 

Las  dificultades  que  parece  se  hablan  sus- 
citado entre  el  gobierno  ingles  y  el  de  los 
Estados-Unidos,  tenían  por  causa  principal 
la  cuestión  de  los  enganches  ó  reclutas  he- 
chas eu  algunos  Estados  de  la  Union  por 
agentes  del  Ministro  británico,  con  el  ob- 
jeto de  que  los  alistados  asi  voluntariamen- 
te, fuesen  á  engrosar  la  legión  estrangera 
levantada  en  Inglaterra  para  obrar  en  la 
Crimea.  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
cuyas  simpatías  parecen  inclinarse  mucho 
mas  hácia  el  lado  de  la  Rusia  en  la  cues- 
tión presente,  pretendía  hacer  valer  las  le- 
yes de  neutralidad  para  oponerse  á  esos 
alistamientos.  Los  periódicos  de  Europa  no 
hablan  aun  de  disentimientos  entre  aquellos 
dos  gobiernos  con  respecto  á  los  asuntos 
de  Centro-América;  pero  todo  da  lugar  á 
creer  que,  mas  larde  ó  mas  temprano,  la 
cuestión  relativa  á  estos  países  será  un  mo- 
tivo mas  de  dificultad  y  de  disentimiento 
entre  ellos. 

Se  había  verificado  en  París  la  clausura 
de  la  esposícion  universal,  describiendo  los 
diarios  del  15  y  16  de  noviembre,  el  apá- 
ralo de  aquella  gran  solemnidad.  La  pre- 
sidió el  Emperador  en  persona  y  concur- 
rieron á  ella  las  principales  corporaciones 
del  Estado  y  el  cuerpo  diplomático  eslran- 
gero.  El  Principe  Napoleón  leyó  un  dis- 
curso al  que  contestó  el  Emperador  con 
otro  que  fué  muy  aplaudido  por  los  espec- 
tadores, que  se  dice  pasaban  de  treinta 
mil.  Después  se  distribuyeron  las  medallas, 
siendo  el  Emperador  mismo  quien  las  en- 
tregaba. Se  dice  que  la  parle  del  palacio 
de  la  industria  destinada  á  aquella  cere- 
monia, presentaba  el  aspecto  mas  vistoso 
y  lucido  que  pueda  imaginarse. 

En  cuanto  á  algunos  pormenores  sobre 
los  sucesos  principales  y  la  situación  de  la 
Europa  á  las  iMiimas  fechas  recibidas,  nos 
referimos  á  la  cana  del  corresponsal  de 
Londres  que  insertamos  en  otro  lugar.  • 
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CROi^íCA,— WOTBCIAS  VA- 


Función  del       — Como  se  hnbin 
anunciado,  se  verilicó  el  marlfis  iillinio  la 
función  que  S.  E.  el  Presidente  disiniso  para 
esc  (lia.  La  casa  estaba  adornaila  ccin  nincliu 
esmero,  y  principalmente  la  sala  preparada 
para  el  baile  y  la  de  la  comida,  ol'recian 
la  convenienle  am|ilitud  para  los  numero- 
sos convidados  y  estaban  decoradas  con 
el  mejor  gusto.  La  comida  se  sirvió  ú  las 
cinco ,  concurriendo  el    Sci'ior  Encarga- 
do de  Negocios  de  S.  M.  B.,  el  Sr.  En- 
cargado de  Negocios  de  S.  M.  C.  en  (¡osla- 
Rica  y  Nicaragua,  los  SS  Ministros  del 
gobierno,  el  Sr.  Dean  y  Provisor  del  Ar- 
zobispado, el  limo.  Sr.  Obispo  electo  de 
Nicaragua:  el  Sr.    Cónsul   de  los  Paises 
Bajos,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  el 
Sr.  Regente  de  la  Corte  de  justicia,  el  Sr. 
D.  A.  Kint  de  Roodenbeck,  nombrado  Cón- 
sul general  de  Bélgica;  lodos  los  SS.  in- 
dividuos del  Consejo  de  listado,  Magistra- 
dos, Prebendados,   Generales,   Celes  de 
corporaciones,   varios  Representantes,  los 
Corregidores  de  Guatemala,  Verapaz,  Sa- 
caiepcquez,  Amatitlan  y  Solóla,  otros  mu- 
chos funcionarios  píiblicos  y  alguos  particu- 
lares, siendo  los  convidados  por  lodos  en 
número  de  setenta.  El  limo.  Sr.  Arzobispo, 
los  Señores  Ministros  de  México  y  de  los 
Estados-Unidos,  el  Sr.  Encargado  de  Ne- 
gocios de  Francia  y  otras  pocas  personas, 
se  escusaron  de  concurrrir  al  banipiete,  p(ir 
falta  de  salud.  Al  concluir  este,  el  E\clen- 
tisimo  Señor  Presidente  brindó  n  Por  la 
prosperidad  de  las  naciones  amigas  de  Ciia- 
temalu;  por  el  establecimiento  de  buenas 
relaciones  con  nuestra  antigua  Metrópoli  y 
por  que  aquellos  paises  (jue  nos  han  pre- 
cedido en  el  camino   de  lo  civilización, 
continúen  manifestando  á  la  R.'piiblica  a- 
inistad  y  benevolencia  y  comunicándonos 
sus  mejoras  y  adelantos."  El  Señor  Encar- 
gado de  negocios  de  S.  M.  B.  correspon- 
dió brindando  "Por  la  prosperidad  de  Gua- 
temala y  por  el  Joneral  Carrera,  soldado 
valiente,  digno  jefe  de  la  República,  y  hoy, 
la  esperanza  de  Centro- América.''  El  Sr. 
Kint  de  Roodenbeck  (D.  Augusto)  brindó 
"Por  que  se  proteja  y  fomente  la  inmigra- 
ción de  estranjeros  pacíficos  ¿industriosos, 
que  llagan  contrapeso  á  los  aventureros  que 
puedan  intentar  hostilizar  el  pais.  "  Ll  Sr. 
Encargado  de  negocios  de  S.  M.  Católica 
brindó  "Por  la  raza  hispano-anierirana,  por 
que  no  desmienta  las  altas  cualidades  de  sus 
ascendientes,  á  i|uicncs  cupo  la  suerte  de  ci- 
vilizar al  mundo  y  dominarlo  por  espacio 
de  siglos;  por(|He  conserve  y  delienda  siem- 
pre su  Dios  y  sus  tradiciones  y  la  tierra  en 
que  yacen  los  huesos  de  sus  padres;  por 
que  la  jeneracion  contemporánea,  si  la  Pro- 
videncia le  enviare  dias  de  prueba,  sepa 
legará  sus  hijos  un  nombre  honroso  y  ofrecer 
al  mundo  un  ejemplo  digno  del  valor,  de  la 
hidalguia  y  nobles  virtudes  de  sus  mayores." 
El  Sr.  Ministro  de  relaciones  esleriores 
brindó  "Por  el  manleniinicnlo  y  desarrullo 
de  las  relaciones  de  amistad  que  la  Repú- 
blica conserva  felizmente  con  las  naciones 
con  quienes  ha  celebrado  tratados.''  Kl  Si- 
Encargado  do  negocios  de  S.  M.  Cato'.ica 
krind¿  seguuda  vez  "Por  que  «1  Jcucral  Car- 


rera, que  como  catidillo  militar  ha  alcanzado 
tan  alto  renombre,  pueda  recojer  nuevos  y 
brillantes  laureles,  é  ilustrar  su  historia  con 
nuevos  hechos  fecundos.  "  Kl  Sr.  Ministro 
de  gobernación  bl  indó  "Por  el  ejiircilo  de 
la  Rcpiihlica;  "  y  por  último,  el  Exmo.  Sr. 
l'iesideiile,  lu  hizo  de  nuevo  "Por  (pie,  lle- 
gado el  caso,  ese  ejército  sepa  defender  la 
independencia  del  pais,  como  otras  veces 
lo  lia.lieclio;  por  que  Giialcinala,  si  la  oca- 
sión se  presentare,  .se  iimcstre  digna  del 
nombre  de  nación,  delendicndo  sus  mas  ca- 
ros iiueresi's  y  dando  nua  nueva  prueba 
de  (pie  un  pueblo,  por  pe(]ueño  (pie  sea, 
sabe  ser  libre,  si  desea  serlo."  Todos  los 
brindis  referidos  fueron  saludados  con  re- 
pelidos aplausos.  Ciiandd  tcrniino  la  comi- 
da, eran  las  siete  y  inedia  de  la  nuche. 

La  casa  estaba  ya  brillanieineiite  ilumina- 
da; la  miisica  millar  del  batallón  número 
-  do  linea  ejecutaba  piezas  escojidas  en 
uno  de  los  corredores,  y  poco  después  se 
hizo  oir  la  oripiesta  colocada  cu  uno  de 
los  estreñios  de  la  sala  del  baile.  \  las  nue- 
ve comenzaron  á  llegar  las  señoras,  dando 
mavor  animación  y  brillo  á  la  función.  A 


no  tienen  ni  aun  el  recurso  de  abandonar 
el  pais  y  buscar  un  asilo  en  otro  suelo, 
pues,  como  se  ha  visto,  ba  sido  prohibida 
la  emigración,  bajo  penas  severas,  por  los 
que  emigraron  de  su  propio  pais  para  ve- 
nir á  Sojuzgar  al  desgraciado  Nicaragua!  Se 
asegura  ipie  so  proyectaba  una  cspedicion, 
(pie  algunos  dccian  iria  sobre  Honduras, 
pero  ipie  otros  mas  bien  ci^ian  dirigida  ú 
Costa-Rica, 

En  nuestro  próximo  niimero  continuare- 
mos la  série  (Je  artículos  que  hemos  esta- 
do |)ublicandii  sobre  los  sucesos  de  Nica- 
ragua, iiilei  riiiiipicndola  hoy  para  dar  lugar 
á  las  noticias  de  Europa  (pie  insertamos. 

rorreo  de  los  ENladoN.— ^Se  han 

recibido  esta  semana  correspondencias  é  im- 
presos del  Salvador  y  Honduras.  Aun  no 
se  ha  publicado  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes para  presidente  del  priineio  de  dichos 
Estados;  pero  las  cartas  convienen  en  la 
idea  de  ([ue  no  habrá  elección  popular  y 
que  habrán  de  hacerla  las  (>aiuaras.  So  di- 
ce que  los  votos  en  favor  del  Sr.  Campo 
llegaron  á  2^2,000;  á  Ki.OüU  los  que  se  e- 


las  doce  se  sirvió  la  cena,  apareciendo  la  '  miiiiíron  por  el  Sr.  .Sanlin,  y  á  12.000  los 


mesa  cubierta  con  toda  esa  variedad  de  dul- 
ces, llores  y  adornos  en  que  tanto  luce  la 
habilidad  especial  de  las  guatemaltecas.  Las 
luces  de  las  biijias,  mulliplicadas  al  inlinito 
por  los  espejos,  los  trajes  y  tocados  de  las 
señoras,  los  adornos  de  la  mesa  y  del  sa- 
lón todo,  daban  un  aspecto  brillante  á  la 
raunion.  Esta  se  prolongó  hasta  las  tres  de 
la  mañana,  retirándose  los  convidados  su- 
mamente complacidos  de  esa  iirlianidad  fran- 
ca y  cordial  con  (pie  el  Presidente  y  su  fa- 
milia acojen  siempre  a  las  personas  (pie  con- 
curren á  sus  (iesias,  y  llevando  una  grata 
inipresiou  de  la  del  2o,  ipie  ha  sido  una 
de  las  mas  hermosas  que  hemos  visto  en 
mucho  tiempo. 

SncesiO!»*  de  ^Vicarasiia. — El  cor- 
reo de  (^(ijutepeepie  ha  iraido  esta  semana 
noticias  de  León  bastante  recientes,  pues 
alcanzan  al  14  del  (pie  rige.  No  se  conlirma 
la  que  ha  estado  corriendo  en  estos  dias  j 
de  que  haya  habido  cho(]iies  entre  los  norte- 
americanos y  los   nicaragüenses,  pero  si  1 
parece  cierto  lo  que  se  ha  dicho  en  cnanto  j 
á  las  vejaciones  de  lodo  género  ipie  se  está  \ 
haciendo  sufrir  á  los  desgraciados  habilanles 
!  de  aipii  l  pais.   El  gobierno  está  anulado 
de  hecho,  y  la  única  autoridad  (|ue  existe 
es  la  de  Waiker  y  sus  rilleros,  (piicnes  dis- 
ponen de  todo  á  su  antojo.  Los  propieta  - 
rios,  nacionales    y   csirangeros,  estaban 
abriimadiis  con  las  conirihuclonps  y  se  di- 
ce se  habia  exijido  al  Vice-Cónsul  briui- 
nico   diez  mil  pesos  en  tabacos.  El  cole- 
ra aumentaba  los  horrores  de  la  situación, 
pues  liabia  vuelto  á  aparecer  con  fuerza 
en  algunos  departainenlos,  y  principalmen- 
te cu  Granada,  .Masaya    y  Managua.  Se 
dice  que  hablan  muerto  varios  de  los  sol- 
dados de  Waiker  i|uc  luriiian  la  guarnición 
de  Granada  \  un  coronel  hondureno  de  los 
mas  Íntimos  amigos  de  Cabanas  .  l'arcce 
ipic  los  demócratas  misinos  comenzaban  á 
cAnoror  lo  grave  de  la  siinacion  y  á  vidrias 
Inneslas  consecuencias  de  su  deplorable  er- 
ror. La  vid.i  y  la  propiedad  de  los  nica- 
ragüenses esian  en  continuo  peligro,  y  dios 


[lie  obtuvo  el  Sr.  Dueñas.  Ninguno  dees- 
tos  dalos  es  oficial.  No  se  conlirma  la  no- 
ticia de  haberse  arruinado  dos  barrios  en 
la  ciudad  de  San  .Miguel. 

Las  noticias  de  (^oinayagua  alcanzan  al 
7  del  Corriente.  Cl  Estado  continuaba  tran- 
(piilo  y  el  gobierno  procuraba  rehacerse  y 
organizar  la  administración  piiblica,  ainugue 
lucliaiiilo  con  las  dilicultades  Ciinsiguientes 
á  la  siinacion  en  (pie  el  pais  debe  encon- 
trarse pur  necesidad,  después  de  la  crisis 
que  ha  sufrido. 

Se  hablan  hecho  las  elecciones  para  pre- 
sidente y  se  dice  que  lenian  votos  el  Jene- 
ral  (iuardiola  y  el  Sr  Lindo,  esperaiidoso 
la  reunión  de  las  Cámaras  para  saber  quien 
de  los  dos  candidatos  reuaia  la  mayoría  D»- 
cesaria. 

L'nlversldad.— El  dia  20  se  ve- 
rilicó el  liiiciii,  ó  apertura  del  curso  esco- 
lar, presidiendo  el  acto  el  Sr.  Ministro  de 
gobernación  é  instrucción  pública  y  con- 
curriendo el  Claustro  de  doctores,  el  de  con- 
ciliarios, los  catedráticos  y  cursantes  de  la 
Universidad.  Pronunció  la  oración,  en  idio- 
ma latino,  el  Sr.  Dr.  .\yciuena.  Catedrático 
de  Cañones  jubilado,  y  se  ku»  el  esuido 
de  los  grados  y  exámenes  habidos  en  el  año. 

.Muy  convenienle  seria  dar  en  lo  sucesivo 
mavor  solemnidad  al  acto  del  Inicio,  re- 
partiendo algunos  premios  á  los  cursantes 
(pie  mas  se  liayan  distinguido,  para  esti- 
mular asi  su  aplicación  y  su  amor  al  estu- 
dio. La  lectura  de  algunas  coinpusiciones 
literarias  contribiiiria  también,  acaso,  ádnr 
mas  inleres  a  la  función,  que  hoy  pasa  casi 
desapcn  íbida,  y  ipic  tal  como  e«.  ni  puede 
(lar  brillo  al  primer  establecimiento  lite- 
rario del  |>ais,  ni  dejar  una  impresión  du- 
radera en  el  ánimo  de  los  jóvenes. 

FnnrIoneN  relislOMai*.— Na- 
vidad se  ha  celebrado  en  casi  todas  las  i- 
glesias  de  la  Capital,  y  con  particular  so- 
lemnidad en  la  Catedral  y  en  Belén.  En 
los  maitines  y  misa  de  la  nochebuena,  bu- 
bo  en  Catedral  una  numu  usa  concurreocia. 


r.\CI-TA  DE  GVATl-MALA, 


Feria  ilt'  l>i|iii|iiiln<ii.-  Il.il>¡rn- 
>o  rvsijMi  i  ido  lüs  liiu'ii.is  ii-l;ii'ii>iii'S cu- 
ne U  Hi'|>iiblu-a  y  el  K.siado  Jr  lluiuluras, 
>  no  evistiiMido  hoy,  en  coiisfcuoiicia,  los 
inoú^os  >|ui>  eu  los  iiltiiiio^  uños  relruiaii 
a  muchas  |H-rsüiias  de  concurrir  á  la  feria 
de  klsquipulas,  se  esjtcra  que  ahora  tendrá 
lugar  como  en  las  ocasiones  ordinarias.  Kl 
Sr'  Currejidor  de  (]hi()uiniula  ha  dictado  con 
anticipación  las  medidas  convenientes  para 
que  los  negociantes,  peregrinos  y  denlas 
gentes  que  vayan  á  la  romería  y  feria  de  Ks- 
quipulas,  cuenten  con  la  deliida  seguridad 
y  cua  la  comodidad  ]>osible. 

DIverwloncNpiiblIcaN. — La  com- 
|>afiia  italiana  ha  C(.iiiiinuado  sus  funciones 
en  el  teatro  provisional,  alternando  con  la 
coin|>añia  dramática.  La  concurrencia,  espe- 
cialmente las  nochesquc  dan  fum  innes  los 
italianos,  es  muy  numerosa.  El  piihlico  pa- 
rece satisfecho  de  la  habilidad  con  que  es- 
tos ejecutan  sus  trabajos.  Losdomiugus  por 
la  tarde  boy  funciones  de  equitación  en  la 
plaza  de  toros,  y  parece  que  ¡¡ronto  comen- 
zarán va  las  corridas. 


C'orroKi>oii(l«>ii<-iii  parlíciilai* 
de  la  Ciacela  de  Ciualeiiiala. 

Sr.  Editor. — Londres  16  de  Xoviembrn  de 
1^55. — De>de  mi  ultima  no  han  dejado  de 
ocurrir  algunos  iiirideiitcs  que  hnn  ucupado 
bast.iute  la  atención.  Reseñémoslos  cada  uuo 
separadamente. 

Proícripeion  de  proscritos. — Aunque  el  o 
rigen  de  este  acoiitecimieuto  remonta  á  una 
época  algo  anterior  a.  la  fecha  de  mi  curt.i 
permítame    U.  que  llegue  hasta  allí  eu  la 
revista  retrospectiva  de  los  hechos. 

Los  emigrados  que  los  continuos  desorde- 
nados vaiveues  de  |a  Europa  arrojan  año  tras 
ano  á  las  hospitalarias  plüvas  de  Inglaterra, 
tienen  por  costumbre  celebrar  por  medio  de 
mcctiiigs  y  banquetes  los  auiversarios  cele- 
bres para  ellos.  Siguiendo  esta  costumbre  el 
comité  que  se  titula  á  sí  mismo  Comité  In- 
ternacional y  la  sociedad  fraucesa  organiza- 
da con  el  nombre  de  "La  Común  llevolucio- 
uaria"'  publicaron  un  auuucio  eu  el  que  se 
invitaba  indistinlameule  á  los  demócratas  de 
'  todas  las  naciones  para  que  acudieran  á  so- 
lcm^i^a^  con  su  asistencia  el  meetíug  que 
debia  celebrarse  en  el  aniversario  del  22  de 
Setiembre. 

Como  L'^.  puede  figurarse,  los  asistentes  fue- 
ron menos  que  los  convocados,  pero  to- 
davía el  concurso  no  dejó  de  ser  nume- 
roso. Allí  se  pronuncíarou  discursos  ardien- 
tes, mas  llenos  de  pasiou  que  de  buen  jui- 
cio, pero  que  merecían  disculpa  siquiera  por 
la  razón  de  que  los  oradores  se  consideran 
victimas  y  como  tales,  creen  tener  á  lo  me- 
nos el  derecho  de    la  queja. 

Pero  en  medio  de  estos  discursos  vino  uu 
incidente  que  no  podía  merecer  ni  la  apro- 
bación ni  aun  la  disculpa  de  ninguna  per- 
sona .sensata.  Este  incidente  fue  la  lectura  de 
una  carta  dirijída  á  la  Reina  de  Inglaterra 
por  varios  emigrados  entre  los  cuales  figura- 
.M.  Feliz  Fíat.  Esta  carta  llena  de  acrimo- 
nia y  de  hiél  contra  todos  los  gobiernos  y 
mas  particularmente  contra  el  Emperador  Na- 
poleón, venia  á  envolver  en  sus  ataques  á 
la  Reina  Victoria,  y  estos  atiques  eran  de 
la  mas  mala  ley  posible,  pues  á  vuelta  de  fra- 
ses y  de  giros  equívocos,  no  solóse  la  ata- 
caba como  poder  político,  sino  que  se  em- 
pleaban palabras  que  parecían  puestas  á  pro- 


posito para  nlaeur  su  hcmin  como  mugtT  y 
como  damn.  Si  alguna  Ucina  y  sí  iilgumi 
inu¡;er  en  el  mundo  puedo  cieiTsu  a  culiicr- 
to  de  la  mnledicenria  por  In  purt-za  do  su 
condncl.i,  esa  Reina  y  eia  mujer  es  lu  .ni- 
licraiiu  de  Inglalcrr.i.  C'uu  riizoii  los  inglcM-.-. 
se  envanecen  de  tenerla  un  el  trono  y  la  pre- 
>entttii  COMO  el  modelo  de  las  mugere»  en  su 
vida  privjd.i.  Por  esa  mism  i  riiiuu  la  caí  i.i 
du  Kcli/.  l'iat  y  sus  cumpañeros  no  e.xitu 
mas  que  sentimiento  de  de.>piecio  eu  la  par- 
le que  á  lii  reina  Villoría  se  refería.  La 
inii\or  parte  de  los  peí  índicos  ni  aunse  dig- 
naron hablar  de  ella  y  solamente  uno  ó  dos 
la  copiaron  y  la  atacaron. 

Va  se  había  perdido  casi  por  entero  lame- 
moría  de  esta  carta  y  de  sus  ataques  cuan- 
do un  periódico  francés  que  se  publica  en 
la  Isla  de  Jersey,  tuvo  la  mala  ocuirencia  de 
reproducirla  eu  sus  columnas.  Este  periódico 
se  titula  L'  líomme,  esta  fundado  por  la  p.u- 
le  mas  impaciente  y  menos  seusata  de  la 
emigración,  y  mas  de  una  vez  se  ha  hecho 
censurar  por  la  violencia  Ce  sus  ataques  has- 
ta por  los  pocos  que  lo  leen.  No  podía  la  tal  cir- 
la  ser  reproducida  mas  api  oposito  para  Ciiusar 
iirítaciou" 

Así  fué  que  los  habitantes  de  Jersey  que 
por  otra  parte  no  estjbun  muy  co.ilenUi.-i  con 
que  la  emigración  haya  eleguo  su  territorio 
por  cuartel  general,  se  eesa.speiaiün  altamen 
le  contra  aquel.a  pu'olicacíou;  se  convocaron 
por  medio  de  carteles  para  un  meetmg  y  en 
él  se  analemaii/.o,  no  ya  .solamente  la  eait 
en  cuestión,  sino  iil  peiiíidíco  que  la  hal.i. 
reproducido  y  a  la  einigraeíoii  entera.  Sien 
el  aniversario  del  22  de  tíeiiembre  los  es- 
tranjeros  habían  traspasado  los  limites  de  I 
prudencia  al  hablar  de  los  gobiernos  que  los 
proscribían,   los  ingleses  de  Jersey    no  se 
mauítéstaion  menos  violentos  contra  loses 
irangeros  pioscritos,  y  eu  los  discursos  alli 
pronunciados  todo  se  hacia  sentir  menos  la 
razón, 

L^no  de  los  funcionarios  públicos  de  Jer- 
sey presidio  el  meetíug,  y  por  acuerdo  de  este 
se  transmitió  copia  de  las  resoluciones  apro- 
badas á  la  autoridad  militar  de  la  Isla.  Esta 
por  satisfacer  las  exigencias  de  la  opinión 
de  sus  gobernados,  que  era  casi  unánime 
decretó  la  espuUíon  del  propietario  del  perió- 
dico, de  su  Redactor  y  del  encargado  de 
su  espendio. 

Por  separado  remito  á  U.  los  documentos 
mas  importantes  que  se  han  publicado  sobre 
este  suceso  y  entre  ellos  una  protesta  de  los 
emigrados  de  Jersey  escrita  por  Víctor  Hugo 
con  esa  energía  y  esa  sequedad  que  caiac 
tcrizan  los  escritos  políticos  de  ese  gran  li- 
terato, desde  que  se  halla  en  la  prosorip 
ciou. 

Esta  protesta  ha  dado  lugar  á  que  las  au- 
toridades de  Jersey  hayan  estendido  la  es- 
pulsión  á  todos  los  tirmantes,  y  por  consi- 
guiente 3  Víctor  Hugo  y  á  sus  hijos.  La 
medida  según  se  dice  ha  sido  tomada 
en  virtud  de  órdenes  emanadas  de  Londres 
del  gobierno  supremo.  Muchos  de  los  emi- 
grados tratan  de  establecerse  en  Guernesey 
y  otros  se  han  trasladado  á  Londres,  pero 
es  dificil  que  encuentren,  á  lo  menos  en  los 
primeros  momentos,  los  mismos  recursos  de 
subsistencia  decorosa  que  en  Jersey.  Allí  la 
mayor  parte  de  ellos  habían  sabido  adquirir- 
se una  posición  mas  ó  menos  desahogada; 
pero  suficiente  á  lo  menos  para  vivir,  dedi- 
cándose cada  uno  a  la  especialidad  del  ramo 
de  sus  conocimientos.  Ahora  empieza  para 
ellos  una  nueva  Kmigiacion,  y  la  emigración 
es  siempre  dura,  y  mas  que  nunca  en  los 
primeros  días  en  que  se  llega  á  un  pais  cs- 
trangero. 


.N'iifiKS  luuxulioH  e/i  ¡lijile  l'aik, — Aquí  le- 
iiriiio»  ya  olía  vez  los  iiuf/m^'i  á  cii  lo  ra>o 
en  llyde  l'nrk.  Las  m.isas  pi'puíaies  han  dado 
en  CtinviK-itisc  poia  luptel  antiguo  paseo  de 
la  ui  islocracia,  y  desde  hac<'  tit  s  ó  ciialio 
iloMii.igos  se  ven  liguiar  alli  por  miles  los 
iiidlviikios  de  la  cla.se  olireru. 

El  mulivu  ú  el  pieicsto  de  e^tas  reunio- 
nes e»  la  eaie.'^tiii  de  comestibles.  Pe.'o  a  ta 
sombra  de  esla  eaiisa  Uíh  ortidor*  s  de  la  ntu- 
hedumiiie  se  permiten  entraren  el  e.\áiiien 
de  olí .1.1  cuesliones  que  desde  lu^■go  revelan 
i|ue  hay  uu  peus.imientu  piufundo  de  agi- 
t.icioii.  Lno  de  esos  oradores  que  aiengan 
al  aire  libre  subido  sobre  im  banco  y  es- 
parciendo sus  acentos  por  eni  ¡ina  de  mil  ó  dos 
mil  l  abtzasqiie  lo  cseuehaii  con  la  boi  a  abi- 
eiia  y  los  oídos  rrédulos  de  la  ignorancia, |iiie  hi- 
zo sospechar  el  otro  día  que  en  todas  esas  es- 
citaciunrs  <|ue  se  repiten  iin  domingo  tras 
otro  pui  de  muy  bien  haber  un  pian  secreto 
que  tienda  a  conmover  las  ma.'^as.  La  Biblia 
e.s,  como  U.  sabe,  uu  arsenal  común  para 
lodos  los  partidos,  que  encuentran  en  ella  ar- 
mas paia  combatir,  y  la  l>iblla  para  un  ingles 
piote.^taiite  es  un  aigiimenlo  de  autoridad  di- 
vina <pie  no  consiente  ni  interprt tacion,  ni 
esplicaeion  siquiera.  La  letra  es  todo  para  él 
y  el  que  pretenda  esplaiiarla  es  un  impío. 

El  oiador  de  quien  dejo  hecha  alusión  em- 
pezaba su  discurso  por  aquel  versículo  del 
libro  de  los  proverbios  que  dice:  '-El  pueblo 
maldecirá  al  que  guarda  el  higo  y  colmará 
de  bendic  iones  al  que  lo  vende."  Ya  ve  L  . 
que  en  una  siluacion  de  careslia  como  en  la 
que  estamos,  una  cilacioii  tan  significativa  de 
a  Biblia  no  podia  tender  a  otra  cosa  que 
a  alentar  los  de.-^órdenes.  Pero  como  si  esto 
no  fuera  bastante,  y  como  sí  fuera  necesario 
indicar  quienes  eran  aquellos  ii  quienes  que- 
ría aludir  para  que  sobre  ellos  recayeran  las 
maldiciones  del  pueblo,  pasó  á  decir  que  el 
tenia  noticias  de  que  se  habían  arrojado  al 
mar  grandes  cantidades  de  trigo,  solo  por  ha- 
cer morir  de  hambre  al  pueblo,  que  otros 
ricos  señores  guardaban  y  escoiidiau  sus  co- 
sechas y  sus  almacenes,  con  el  mismo  pro- 
pósito y  otras  cosas  de  este  jaez.  Pero  to- 
davía no  era  esto  suficiente,  sino  que  ha- 
blaba de  la  guerra  diciendo  que  el  pueblo 
enviaba  á  perecer  en  la  Crimea  sus  padres, 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  y  que  mientras 
sus  familias  perecían  aquí  víctimas  de!  mo- 
nopolio y  de  la  tiranía  oligárquica  del  go- 
bierno aristócrata  y  de  la  iglesia,  pues  ni 
aun  el  clero  pudo  librarse  de  los  ataques  de 
aquel  energúmeno. 

Por  este  estilo  son  los  discursos  que  se 
pronuncian  en  Hyde  Park  y  que  suelen  ser 
seguidos  de  algunas  escenas  de  violencia,  pues 
la  plebe  irritada  con  aquellas  escitaciones  se 
esparce  á  lo  mejor  por  las  calles  próximas 
al  sitio  del  mecliiig  y  empieza  a  apedrear  las 
casas  y  los  palacios  de  la  aristocracia  que 
reside  en  aquel  barrio.  Ya  estas  escenas  se 
han  repetido  diferentes  veces  y  la  policía  ha 
tenido  que  tomar  una  parte  activa  para  evitar 
los  daños  que  causan  esas  turbas,  que  iban 
alentándose  con  la  impunidad. 

To  no  sé  sí  U.  se  acordara  de  que  hace 
algunos  meses,  al  hablarle  del  pensamiento 
de  la  Reforma  administrativa,  le  decía,  que  la 
marea  democrática  subía  rápidamente  en  In- 
glaterra. Lo  que  sucede  ahora  es  una  con- 
firmación de  lo  que  entonces  le  decía.  La 
marea  demócrática  continua  subiendo-  La 
cuestión  de  subsistencias  no  es  mas  que  una 
fórmula  de  espresion  que  toma  hoy  porque 
la  cree  oportuna,  como  mañana  tomará  otra 
si  la  ocasión  se  presenta.  La  clase  da  los 
banqueros  adoptó  la  citada  idea  de  la  Relbr- 
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ina  admliiishativa  |jaia  atacar  á  la  aristocra- 
cia: la  clase  popular  toma  por  bandera  la 
cuestión  de  subsisttíucias  para  atacar  junta- 
mente :i  los  lores  y  á  los  banqueros. 

En  uno  de  los  domingos  últimos  se  ha 
formado  y  constituido  en  el  meeting  de  Hyde 
Fark  una  Liga  de  suhsislencius,  compuesta  de 
los  que  mas  se  liau  hecho  not.ir  on  las  reu- 
niones por  la  exageración  de  sus  disciu'sos, 
y  por  la  violencia  de  sus  ataques  contra  los 
ricos.  K--¡to  quiere  decir  que  la  plebe  empieza 
ii  organi/.arse.  Veremos  a  donde  va  á  parar 
todo  esto. 

Baiican  otn  castigada. — Hace  poco  mas  de 
medio  año  ocurrió  en  Londres  una  quiebra 
quo  llamó  sobremanera  la  atención;  tanto 
porque  la  casa  quebrada  era  una  de  las  mas 
ricas  de  esta  capital,  cuanto  por  los  síntomas 
de  fraude  que  se  dejaron  traslucir.  La  casa 
que  se  declaró  en  quiebra  era  la  conocida  bajo 
la  razou  social  de  ¡ílrahani,  Paul  y  Compa- 
fiia,  banqueros  que  hasta  aquella  época  ha- 
bian  disfrutado  de  un  gran  crédito,  el  cual 
supieron  esplotar  provechosamente  para  ellos, 
en  los  üitinios  dias  de  so  existencia  comercial. 

La  noticia  de  la  bancatrota  se  estendió  por 
Londres  y  por  la  Inglaterra  con  la  rapidez 
(Je  la  electricidad  v  causó  un  efecto  poco  me- 
nor que  hubiera  podido  causar  una  revolu- 
ción. Un  grito  unánime  se  levantó  para  pe- 
dii'  justicia  contra  los  que,  escudados  detrás 
(le  un  crédito  mal  merecido,  burlaban  la  con- 
tianza  pública  y  estafando  á  los  i|ue  deposi- 
taban en  sus  manos  el  dinero,  reducían  á  la 
miseria  centenares  de  familias. 

Los  quebrados  hablan  tumatro  perfectamen- 
te sus  medidas  y  tan  seguros  so  creían  del 
hnen  éxito  del  proceso,  que  uno  de  ellos 
que  habla  logrado  sustraerse  k  la  acción  de 
los  tribunales,  escondiéndose  en  los  primeros 
momentos,  se  atrevió  luego  á  presentarse  y 
a  constituirse  prisionero  hasta  el  fin  deijuicio. 
Pero  iii  aun  esta  apariencia  de  confianza 
engañó  al  publico.  La  opinión  y  la  prensa 
siguieron  ocupándose  sin  olvidar  un  solo  dia 
este  acontecimiento,  y  cuando  llegó  la  hora 
de  los  debates  judiciales,  la  ansiedad  creció 
eslraordinariamente  y  nadie  se  creyó  satis- 
fecho hasta  que  se  publicó  la  sentencia- 

Por  esta  sentencia  se  condena  á  14  años 
de  deportación  (í  los  tres  socios  Pauf  Stra- 
han  V  Batos  y  el  público  ha  recibido  con 
satisfacción  este  fallo,  que  á  primera  vista 
podría  parecer  severo,  tratándose  de  hom- 
bres que  han  vivido  hasta  aqui  en  la  opulen- 
cia y  en  la  cumbre  de  las  riquezas  y  de  las 
comodidades  de  la  vida  y  ahora  van  a  pasar 
á  verse  confundidos  con  los  malhechores  co- 
munes y  sujetos  ü  las  mismas  privaciones 
que  ellos.  Pero  á  pesar  de  esta  severidad,  el 
público  ha  saludado  con  aplauso  la  sentencia, 
porque  ha  considerado  justo  quo  se  ponga 
un  coto  a  las  quiebras  fraudulentas,  cpic  tan- 
tos desastres  causan  en  las  poblaciones  co- 
merciales, y  nunca  podía  presentarse  una  o- 
casiou  mas  oportuna  que  la  de  inqtouer  el 
castigo  á  unos  hombres  que  por  sus  rique- 
zas y  por  su  posición,  se  creían  á  una  al- 
tura á  donde  no  podía  llegar  la  espada  de 
la  justicia. 

El  Parlamento  y  la  Coi-le. — La  Reina  Vic- 
toria, que  habia  pasado  los  últimos  meses  del 
verano  en  su  palacio  de  Balmoral,  se  ha  tras 
ladado  con  toda  su  numerosa  familia  á  Wind. 
sor,  en  djndc  permanecerá,  según  se  cree,  hasta 
ñnes  del  mes  actual  ó  principios  de  diciem- 
bre, en  cuya  época  se  trasladará  i  Londres. 

Kl  Parlamento  quo  debía  haberse  reunido 
el  23  do  octubre,  ha  sido  prorogado  hasta  el 
11  de  diciembre,  y  aun  so  croo  que  acaso  en 
esta  fecha  so  prorogará  uucvaiuculc  hasta  c- 


nero  ó  febrero,  si  los  acontecimientos  ó  las 
taces  que  la  cuestión  de  la  guerra  puede  pre- 
sentar en  este  intermedio,  no  hacen  nece- 
saria la  intervención  del  poder  parlamentario. 

Otro  acontecimiento  importante  ha  ocur- 
rido después  de  mi  última  carta  en  las  altas 
rejiones  del  gobierno,  y  ha  sido  la  muerte 
del  ministro  de  las  Colonias  Sir  W.  Moles- 
worth. 

Cuando  lord  John  Russell  tuvo  que  reti- 
rarse derrotado  en  el  Parlamento  por  su  con- 
ducta en  las  necociaciones  de  Viena,  lord  Pal- 
merston,  no  queriendo  esponerse  á  recibir 
desaires  de  parto  de  las  notabilidades  poli- 
ticas  que  hubieran  podido  fortificar  su  gabi- 
nete, si  hubieran  aceptado  la  cartera,  pero  que 
no  se  manifestaban  muy  dispuestos  á  hacerlo, 
se  dirijió  á  Sir  Williau  Blolesworth,  que  si 
no  figuraba  en  primer  término  por  su  in- 
íluencia  parlainentaria,  era  á  lo  menos  con- 
siderado como  una  verdadera  especialidad  en 
el  ramo  que  se  le  confiaba.  Su  nombramien- 
to, i.  decir  verdad,  no  fué  muy  aplaudido  en 
jeneral  por  la  opinión,  porque  en  esle  perio- 
do de  efervescencia  política,  lo  que  se  prefiere 
son  los  nombres  y  no  los  hombres,  pori|ue  ade- 
mas el  ministerio  de  las  Colonias  se  ha  consi- 
derado siempre  en  Liglaterra  como  nn  puesto 
destinado  á  los  personajes  políticos  amigos  del 
primer  ministro,  que  por  efecto  de  las  combina- 
ciones no  podían  tener  cabida  en  los  otros  mi- 
nisterios. Para  ser  ministro  de  las  Colonias, 
bastaba  ser  hombre  de  Parlamento  é  inllu- 
yente  en  su  partido. 

Sir  VV.  Molesworth  no  reunía  estas  cir- 
cunstancias y  por  eso  fué  recibido  con  frial- 
dad su  nombramiento.  Pero  sin  embargo  de 
esta  prevención,  ei  nuevo  ministro  no  tardó 
en  ir  poco  á  poco  adquiriéndose  las  sim- 
patías, y  cuando  lo  ha  cojido  su  última  ho- 
ra, todos  han  deplorado  la  perdida,  ha^ta  los 
mismos  que  lo  atacaron  cuando  subió  al 
poder. 

Hasta  ahora  el  sucesor  de  W.  Moles- 
worth no  se  ha  nombrado,  y  parece  que  la 
elección  no  deja  de  ofrecer  algunas  dificulta- 
des al  primer  ministro.  Durante  los  dos  ó  tres 
dias  primeros  de  este  mes,  se  creyó  y  se 
aseguió  por  personas  y  periódicos  que  se  di- 
cen bien  niformados,  que  el  noinbramiento 
de  ministre  de  las  Colonias  estaba  ya  hecho, 
designándose  publicamente  á  Mr  Vernon 
Smith,  persona  entendida  en  el  ramo,  pero 
que  por  su  posición  no  podía  traer  grande 
apoyo  al  gabinete.  Sin  duda  teniendo  en 
cuenta  esta  circunstancia,  lord  Palmerston 
de^istió  de  tal  pensamiento  si  efectivamente 
lo  habia  tenido,  y  fué  i  buscar  un  perso- 
naje de  posición  política  y  de  influencia  par- 
lamentaria. 

La  cartera  de  las  Colonias  fué  otrecída 
á  lord  Stanley,  que  reúne  las  circunstancias 
indicadas  y  cuya  entrada  en  el  gabinete  hu- 
biera atraído  indudablemente  un  buen  núme- 
ro de  votos,  l'ero  lord  Stanley  es  hijo  de 
lord  Derby,  y  lord  Derby  es  uno  de  los  je- 
fes de  la  oposición  conservadora  en  el  Par- 
lamento. La  opinión  conservadora  no  se  mues- 
tra hoy  muy  partidaria  de  que  la  guerra  se 
lleve  mas  adelante,  y  la  respuesta  de  lord  Stan- 
ley fue,  que  el  no  pertenecía  a  la  política  de 
la  guerra,  tal  cual  el  primer  ministro  la  com- 
prendía y  que  por  consiguiente  uo  podiiaa- 
ccptar  el  puesto  oireeido. 

Esta  repulsa  ha  venido  ía  dar  á  conocer 
que  en  la  próxima  reunión  del  Parlamento,  los 
conservadores  se  proponen  hacer  una  fuerte 
oposición. 

La  permanencia  de  lord  Palmerston  á  la 
cabeza  del  gobierno,  la  debe  principalmente  li 
dos  circunstancias:  primera,  el  estado  parla- 
mentario de  los  partidos,  en  que  ninguuo  de 


ellos  cuenta  con  una  inayoría  propia  y  pro- 
nunciada, como  aqui  se  necesita  para  gober- 
nar, y  segunda  que  lord  Palmerston  es  por 
decirlo  asi  el  representante  de  la  guerra,  y 
de  la  guerra  enérgica.  Si  perdiera  este  úl- 
timo carácter,  yo  creo  que  no  podria  soste- 
nerse ni  una  semana  en  el  poder. 

Ahora  se  habla  de  que  se  propone  ofrecer 
la  cartera  de  las  Colonias  al  Duque  de  New- 
castle,  que  debe  llegar  muy  pronto  á  Ingla- 
terra de  regreso  de  su  viaje  á  la  Crimea, 
y  aun  se  aüade  que  la  plaza  vacante  en  el 
gabinete  por  la  salida  de  lord  Canniug,  que 
de  director  jeneral  de  correos  ha  pasado  á 
ser  gobernador  de  la  ludia,  piensa  ofrecér- 
sela á,  Sir  H.  Herbert.  U.  recordará  que 
cuando  á  principios  del  año  actual,  se  levan- 
tó un  clamor  unánime  en  Inglaterra  contra 
el  gabinete  Aberdaen,  por  la  manera  como 
la  guerra  era  conducida,  los  dos  ministros  con- 
tra quienes  mas  se  estrelló  la  opinión,  des- 
pués del  jefe  del  ministerio,  fueron  el  Du- 
que de  Newcastie  y  Sir  H.  Herbert,  que 
eran  los  que  habían  tenido  el  manejo  de  los 
negocios  militares,  y  á  los  que  se  atribuía 
casi  toda  la  responsabilidad  de  los  males  su- 
fridos por  el  ejercito. 

Por  lo  demás  se  duda  mucho  que  los  dos 
últimos  candidatos  acepten,  y  aun  si  lo  ve- 
rificaren, el  resultado  no  seria  tampoco  muy 
ventajoso  para  lord  Palmeston,  porque  sí  bien 
por  este  medio  podria  ganarse  algunos  vo- 
tos de  los  peelístas  en  el  Parlamento,  la  o- 
pinion  de  fuera  se  levantaría  mas  enérjíca 
contra  esta  renovación  parcial  de  la  coalición 
que  hace  pocos  meses  se  rompió  con  aplauso 
unánime,  y  con  apariencias  de  uo  volverse 
jamas  á  reanudar. 

También  se  ha  dicho  que  lord  Palmerston 
habia  ofrecido  la  cartera  de  las  Colonias  á 
lord  John  Russell;  pero  este  antiguo  perso- 
naje sigue  en  desgracia  desde  sn  caída,  y  el 
solo  anuucíc  de  que  pudiera  existir  el  pen- 
samiento de  levantarlo  de  nuevo  al  gobierno, 
ha  sido  bastante  para  que  renovaran  contra 
el  los  ataques,  recordando  los  justos  motivos 
de  su  derrota. 

Iiiolalerra  y  los  Estados-Unidos. — De  muy 
antiguo,  vienen  mostrándose,  y  cada  vez  mas 
claramente,  los  sentimientos  de  rivalidad,  y 
hasta  de  hostilidad  pudiera  decirse,  (pie  ec- 
sisten  entre  la  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos  de  América.  Salidas  amtias  poten- 
cias de  una  misma  estirpe,  con  las  mismas 
tendencias,  con  los  mismos  intereses,  coa 
las  mismas  necesidades,  claro  es  cpie  la  ri- 
validad debía  presentarse  tarde  ó  temprano. 
\a  en  distintas  ocasiones  la  hija  se  había 
atrevido  casi  á  desafiar  á  la  madre,  y  ü. 
se  acordará  que  mas  de  una  vez,  á  pesar 
de  todos  los  lazos  de  parentesco,  han  esta- 
do muy  cerca  de  venir  a  las  manos,  .\hora 
estamos  nuevamente  en  una  de  estas  cir- 
cunstancias. 

La  Inglaterra  que  anda  buscando  soldados 
por  su  dinero  en  todas  las  parles  del  mun- 
do, que  va  á  comprarlos  en  Alemania,  en 
Suiza,  en  Italia  y  hasta  en  la  misma  Tur- 
quía y  que  no  los  encuentra  con  la  nbudau- 
dancía  que  los  necesita,  ha  enviado  sus  co- 
misionados á  los  Estados-Unidos  de  .Vmérica. 
El  gobierno  y  el  pueblo  de  la  Union  han 
lomado  protesto  de  aqui  para  lanzar  el  grito 
contra  la  Inglaterra,  y  con  esa  audacia  que 
caracteriza  la  raza  anglo-sajona  establecida 
en  el  nuevo  continente,  los  funcionarios  y  los 
periódicos  a  una  voz  han  empozado  á  lanzar 
improperios  contra  la  antigua  Mcircpoli,  las 
operaciones  de  enganche  han  sido  suspen- 
didas y  se  está  procediendo  criminalmente 
contia  los  delegados  que  las  llevaban  a  efec- 
to. Hasta  se  ha  dicho  que  el  gobierno  de  los 
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J''>l»ili>!<-1  iiklot  hiiliin  ri-c!ainiuln  del  (Ir  I.oii- 
tlres  que  «o  ijpsliliitf.'io  al  i'^lilli!llro  britá:ii- 
<^o,  |ior  habt-r  |irvli't;¡ilu  y  ruiiifUtuiiu  o|  n- 
lisuiiiiculo,  cuya  üi'.olilucioii  dvbiii  ndi  niníi  es- 
Uutit'iüv  A  ItKlua  loa  couKUlus  que  hubiernu 
luiiiudu  alguua  parto  eu  la  ejecución  dul  pro- 

\KCtO. 

l'^aU  uoticia  tío  solo  Do  ha  aido  cunlirma- 
da  »¡uu  qiiú  uii  |iiTÍudico  que  p»»ii  pur  r.^liir 
muy  bicu  cutuiudo  do  lo  quu  «ucedu  eii  las 
alt.is  r<-ginitrs  gubrruninculcilus,  el  titube,  \a 
dcí^iiiciilidu  rotundamente.  SI  lii  tal  luiti- 
L'ia  hubiem  llegado  ¡i  ser  cierta,  la  eltuaciou 
«cria  suiimmeiitc  difícil,  porque  el  gobierno 
ingles  DO  podin  ca^ti^ar  ii  un  limeinnariu  por 
baber  obrado  eonlbinie  á  las  in.->ti uccioiies  que 
(i  miünio  le  Uabia  dud>i;  porque  Inü  ilistruc 
cuines  |,ara  la  fcrmaeioii  de  una  legión  en 
los  Kstudos-l'iiidos,  Imu  partido  de  Londres 
CDmo  U,  debo  suponer.  Asi,  pues,  la  desti- 
tución del  Ministro  luibiera  equivalido»  una 
palinodia  de  parte  de  la  Inglaterra.  Vo  no 
creo  hI  gabiDClo  Palmer^ton  ni  á  ningnn  ga- 
llineto ingles  capaz  de  imponerse  semejante 
aírenla.  Pero  repito  que  esta  noticia  se 
prc2.>-ntd  hasta  ahora  como  desmentida. 

.'^in  embargo,  los  ánimos  aqui  no  están 
muy  tranquilos.  El  senliiuieuto  constante  de 
livaliilad  que  se  mauilicstn  al  otro  lado  del 
Atiantico,  el  carácter  agresivo  do  los  Estados 
de  la  l'uion,  sus  predisposiciones  á  dañar  ú 
la  Inglaterra  cu  cuanto  pueden,  han  causado 
V  cstiu  causando  no  pequeña  alarma.  Añu- 
da l'.  á  eslo  la  circunstancia  de  que  la  In- 
glaterra se  halla  hoy  cmpeíiada  en  una  guer- 
ra que  ocupa  todas  sus  i'ucrzas  y  que  su  e- 
nemigo  cuentaon  grandes  .simpatías  en  aque- 
llos Estados,  y  ü.  comprenderá  que  la  alarma 
lio  deja  de  ser  fundada  hasta  ciero  punto- 

Lo  quu  la  cuestión  podrá  dar  de  si,  yo 
lio  lo  sé,  !EI  tiempo  lo  dirá!  Probablemente, 
.-qicsar  de  todas  esas  manifestaciones  de  hos- 
tilidad y  de  autipalia  «o  Itegni  ú  lu  sangre  al 
rio  como  dicen  comunmente  los  españoles, 
y  todo  se  reducirá  á  aquello  de 

"Caló  el  chapeo,  requirió  la  espada 

M  irci  al  soslayo  fuese  y  no  huvo  nada." 

.Si  algo  hubiere  ya  lo  diré  U  U.  v  tendré 
muy  buen  cuidado  de  decirseló  en  tiem- 
po oportuno  como  ahora  le  digo  lo  que  se 
teme. 

Ln  ffiierra. — La  escuadra  aliada  que  co- 
mo decia  a  U.  en  mi  última  carta,  había  sa- 
lido de  las  costas  de  la  Crimea  y  preseu- 
tádose  delante  de  Odesa,  en  cuya  ciudad 
causó  un  terror  inmenso,  se  alejó  de  aque- 
llas aguas  y  fue  ú  anclar  en  las  cercanías  de 
Ivimbiirn.  El  15  de  Octubre  desembarcó  una 
palle  de  la  fuerza  de  tierra  que  llevaba  al 
efecto,  y  el  mismo  dia  empezó  el  ataque 
«•oiitra  la  plaza,  rompiendo  el  fuego  con  la 
artillcria  de  los  navios  y  de  las  lanchas  ca- 
iioneras  y  de  morteros.  Los  rusos  contesta- 
ron vigororosameute  durante  los  dias  15  y 
pero  el  17  sus  fuegos  se  encontraban  ya 
apagados  por  la  superioridad  de  los  tiros  de 
la  escuadra,  y  aquel  mismo  dia  tuvo  que  ad- 
mitir la  capitulación  que  los  sitiadores  le  pro- 
pusieron, quedando  en  poder  de  estos  la  foi- 
I  ileza  y  la  guarnición,  que  estaba  compues- 
ta de  uuos  1,500  hombres. 

El  dia  siguiente,  IS,  los  rusos  volaron  una 
batería  de  6o  cañones  que  tenían  en  Ost- 
f  hakow,  y  se  retiraron  de  este  punto,  temien- 
do como  era  natural  un  próximo  ataque. 

Kinbiirn  y  Ostchakow  están  situados  cada 
uno  en  una  de  las  puntas  que  forma  la  entra- 
da de  la  Ría  en  que  desemboca  el  Dniéper,  y 
constituyen  la  defensa  de  esta  entrada. 

Desde  la  fecha  del  18  de  Octubre,  puede 
decirse  que  no  ha  habido  nccion  alguna  im- 
portante en  aquel  sítig.  Los  aliados  desem- 


linreado.s  80  han  ocupado  en  lórlificar  lii  ciu- 
dad conqui.<luda,  teniendo  sin  diidii  el  pro- 
posito du  hacer  do  Kjiiiliiirn  otio  pnnlo  de 
ajioyo  mas  pura  combiilir  a  lu  üusia  y  e.s- 
lur  pronto.s  a  evitar  sus  romiinicacionos  con 
el  ejercito  del  piineipc  (jorl(  liakoir. 

Liis  lanchas  cañoneras  y  du  morteros  con 
los  vaporu.s  pequeños  se  han  ocupado  en  hacer 
reconocimientos  y  en  sondear  l;i  buhia  y  lu» 
aguas  del  Dniéper;  pero  sin  haber  iiileiita- 
do  ataque  alguno  eoiilin  JN'ikolaiell',  puesauiique 
hace  algunos  dius  se  dijo,  con  referencia  á  no- 
ticias telegráficas  recibidas  de  Viena,  <|uc  a- 
quclla  plaza  haliia  sido  bombardead»,  la  no- 
ticia no  ha  sido  confirmada.  Al  coiiliario, 
lo  (pie  hoy  se  tiene  por  seguro,  es  que  las 
embarcaciones  pequeiias  lian  regresado  de  sus 
reconocimieiitíis  y  han  anclado  en  las  cerca- 
nías de  Ostchakow  y  de  Kimburn.  Los  bu- 
ques mayores  se  han  hecho  á  la  vela  para 
alia  mar.  La  mayor  parle  de  estas  nolicias 
son  de  origen  ruso,  pero  se  tienen  por  ve- 
rídicas. 

Cual  sea  el  motivo  por  el  que  los  navios- 
se  bayau  separado  del  resto  de  la  escuadri- 
lla, üo  se  presenta  muy  claro.  Uuos  supo- 
nen que  su  viaje  tiene  por  objeto  volver  :i 
IJalacklaba  para  tomar  á  bordo  nuevas  tropas 
y  traerlas  ú  Kimburn,  ii  fin  de  poder  em- 
prender un  ataque  serio  por  aquella  parte, 
lauto  por  tierra  como  por  mar.  Otros  creen 
(jue  habiendo  empezado  ya  la  mala  CEtaeion 
en  el  Mar!Negro,  y  habiéndose  presentado  al- 
gunas de  esas  borrascas  tan  temibles  en  aque- 
llas aguas,  los  navios  han  creído  prudente  alejar- 
se de  la  costa,  para  evitar  los  de.-astres  quesu  a- 
proximaeioii  podría  causarles.  Repito  que  todas 
estas  son  suposiciones,  y  lo  que  parece  mas  pro- 
bable es  que  la  campaña  en  las  orillas  del  Dnié- 
per se  reducirá  por  este  ario  á  la  conquista  de 
Kimburn,  porque  la  estación  está  muv  avanza- 
da para  emprender  nuevas  operaciones. 

De  la  Crimea  nada  tenemos  que  sea  de  la 
primera  importancia.  Los  aliados  han  segui- 
do y  siguen  cañoneando  desde  la  parle  del 
¡3ur  de  Sebastopol,  los  fuertes  ocupados  por 
los  rusos  en  la  parte  del  Norte,  y  los  rusos 
siguen  contestando  al  fuego,  pero  sin  resul- 
tado decisivo  para  ninguna  de  las  dos  par- 
tes. 

Las  acciones  tampoco  han  sido  gran  cosa. 
Los  aliados  han  proseguido  su  sistema  de 
racouocímientos  sobre  diferentes  puntos  de  las 
posiciones  avanzadas  de  los  rusos,  pero  es- 
tos se  retiraban  a  medida  que  sus  ene- 
migos avanzaban,  y  por  consiguiente  no  ha 
habido  batalla  alguna.  Los  aliados,  por  su 
parte,  no  parecían  tampoco  muy  dispuestos 
h  intentarla  á  pesar  de  que  en  los  recono- 
cimientos verificados  empleaban  no  ya  bri- 
gadas ó  divisiones  sino  ejércitos,  especialmen- 
te en  la  linea  de  la  Tchernaiay  por  el  lado  de 
Eupatoria. 

En  el  primer  punto,  el  movimiento  de 
avance  fué  general,  y  cuando  aqui  se  supo 
que  todo  el  ejército  se  había  puesto  en  mar- 
cha, creímos  estar  en  la  víspera  de  una  gran 
batalla,  sino  completamente  decisiva  para  la 
suerte  de  la  Crimea,  de  mucha  influencia  á 
lo  menos.  Y  esta  opinión  parecía  tanto  mas 
fundada,  cuanto  que  al  mismo  tiempo  se  veían 
llegar  á  Eupatoria  40,  ó  5U,Ü0U  aliados,  en- 
tre ellos  una  gran  parte  de  la  caballería,  y 
que  emprendían  movimientos  al  parecer  en 
combinación  con  el  cuerpo  principal  quea- 
vanzaba  por  la  Tchcrnaya.  Sin  embargo  de 
todos  estos  fundamentos,  el  tiempo  ha  venido 
á  convencernos  de  que  los  generales  aliados 
no  intentabau  ataque  formal,  6  que  si  lo  in- 
tentaban han  renunciado  á  su  intento,  por 
haber  encontrado  á  los  rusos  en  posiciones 
ventajosas  para  resistir  el  ataque. 


Todo  amineia  quu  lo  campaña  do  1855  «o 
b»  cerrado  ya,  y  que  para  recibir  noticia!' do 
iilgiiii  hecho  de  armas  iiiipoitaiite,  tendremos 
ipie  agimrdur  á  lu  pró.xinia  primavera.  Sin 
embargo,  consideradas  las  pusii  ioues  respoc- 
livus  du  Ion  cjercilos  belígera  lites,  no  seria 
nada  eslrailo  que  á  lo  mejor  del  invierno  nos 
eiicoiiiiasemiis  con  alguna  noticia  de  una  grau 
batalla  cuando  menos  so  espere. 

La  posición  que  los  aliados  han  lomado 
en  Eupatoria,  amenaza  la  línea  de  comuni- 
caciones entre  el  Principe  Goitchnkofr  y  la 
Kusla,  y  como  aquellos  han  enviado  desde 
lialackiava  numerosos  cuerpos  de  caballería, 
el  gpiieral  Alloiiville  que  la  manda,  no  dejará 
de  tener  cii  continua  alarma  el  camino  de 
Peiecop,  que  es  por  donde  el  ejército  ruso 
recibe  casi  todas  sus  provisiones  desde  que 
los  aliados  han  tomado  posesión  del  Mar  de 
Azof]'.  E.ste  campamento  de  Eupatoria  debe 
ser  el  quemas  moleste  al  enemigo,  y  asios 
que  no  hace  muchos  días  se  dijo  que  el  Prin- 
cipe Gortchakoff  habia  hecho  avanzar  desde 
las  cercanías  del  istmo  un  cuerpo  de  2S,0UU 
granaderos  del  ejército  de  la  Polonia,  con  el 
objeto  de  atacar  á  los  aliados  de  Eupatoria. 
Esta  noticia  no  se  ha  confirmado;  pero  se 
conoce  que  en  el  campamento  del  Tcher- 
iiaya  se  ha  temido  que  llegara  el  caso  del 
ataque  de  Eupatoria,  pues  recientemente  se  han 
enviado  nuevos  y  jioderoaos  refuerzos,  tanto 
de  soldados,  como  de  artillería,  y  las  últimas 
noticias  continúan  anunciando  el  movimien- 
to de  los  buques  de  las  escuadras  que  se 
ocupan  en  este  transporte  desde  Balackiava  á 
Eupatoria. 

Aquí  tiene  U.  el  estado  de  las  cosas  hasta 
la  fecha  de  las  últimas  correspondencias  re- 
cibidas de  la  Crimea,  Lo  que  falla  sober  ahora 
es,  si  este  invierno  tendremos  que  deplorar 
las  mismas  catástrofes  que  el  anterior.  La 
Crimea  es  uu  país  Arido  é  ingrato  y  los  in- 
viernos allí  son  duros  v  largos.  Los  ejércitos 
tienen  que  vivir  de  provisiones  que  son  trans- 
portadas desde  muchos  cientos  de  leguas  para 
los  unos  por  mar  y  páralos  otros  por  tierra. 
Añada  U.  á  esto  las  frecuentes  y  terribles 
tempestades  que  durante  la  mala  estación  sue- 
len levantarse  en  el  antiguo  Ponto  Euxíno, 
y  verá  V.  que  no  hay  grandes  motivos  para 
confiar  en  que  los  aliados  pasen  un  invierno 
muy  confortable,  como  dicen  los  ingleses. 

Verdad  es  que  la  situación  de  este  ejér- 
cito no  es  la  misma  que  en  el  mes  de  no- 
viembre de  1854.  Hoy  do  están  sitiando  una 
ciudad,  y  no  tienen  que  pasar  las  noches  y 
los  dias  en  las  trincheras,  para  rechazar  co- 
mo entonces,  las  constantes  salidas  de  ub  ene- 
migo infatigable.  Hoy  poseen  la  parte  del  sur 
de  la  ciudad  que  antes  sitiaban  v  pueden 
giierecerse  en  ella  contra  la  intemperie  del 
clima,  pero  todo  el  ejército  no  puede  acomo- 
darse ni  en  Sebastopol  ni  en  Balackiava,  y 
por  otra  parle,  no  pueden  abandonarse  las  po- 
siciones estratégicas,  porque  de  hacerlo  asi, 
vendrían  ii  encontrarse  bloqueados  y  sitiados 
por  los  rusos,  que  no  dejarían  de  avanzar  a 
medida  que  los  aliados  se  retiraran. 

J^os  gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra 
hSn  hecho  cuanto  han  podido  para  evitar  6 
aminorar  las  privaciones  y  los  sufrimientos  de 
sus  ejércitos,  y  los  depósitos  de  Balackiava 
están,  según  se  dicé,  llenos  de  toda  clase  de 
provisiones;  pero  no  obstante,  yo  me  temo 
que  los  soldados  han  de  desear  muy  á  me- 
nudo la  vuelta  de  la  primavera  aunquo  con  ella 
vengan  las  marchas,  los  trabajos  de  campaña 
y  los  peligros  de  las  batallas.  Repito  á  U. 
que  la  Crimea  es  un  muy  mal  país  para  que 
eu  él  invernen  ejércitos  numeroseSk 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


7 


KEVISTA    DE    LOS    flEBCiDOS    DE  INGLATERRA 
DESDE   MI    CARTA  ANTERIOR. 

Cacao. — Este  artículo  ha  tenido  muy  poca 
.mimacioii  eii  Ins  primeras  semanas,  pero  los 
precios  no  han  decaído,  ütirante  la  última 
semana  ha  habido  algo  mas  de  movimiento, 
habiéndose  hecho  bastantes  pedidos  para  la 
esporldcion.  Los  mas  en  venta  han  sido  el 
de  las  islas  de  Amei  ica  y  de  Guayaquil. 

fSe  ñola  una  gran  disminución  en  los  cs- 
trangeros.  !!e  han  recibido  remetas  considera- 
bles de  las  Islas;  pero  la  estraccion  que  se 
ha  hecho  últimamente  ha  sido  cansa  de  que 
se  mantenga  ol  nivel  de  lus  existencias  en 
ios  depósitos. 

Cafe, — El  mercado  de  este  articulo  ha  es- 
tado cssi  completamente  paralizado  durante 
las  tres  primeras  semanas  y  se  ha  declarado 
en  baja  de  uno  y  hasta  de  dos  chelines,  de 
los  precios  anteriores.  Sin  embargo,  en  la  ul- 
tima semana  si.'  ha  notado  alguna  mas  anima- 
ción y  la  baja  se  ha  contenido. 

Ctícros. — Se  han  hecho  numerosas  compras, 
y  como  las  e.xistoncias  en  los  depósitos  dis- 
minuyen, porque  las  remesas  son  menores  que 
las  estracciones,  se  ha  notado  tendencia  ¡i  la 
alza.  Siguen  haciéndose  abundantes  compras 
por  el  gobierno  para  el  calzado  del  ejército. 

j2üi7. — Se  han  hecho  muchas  operaciones 
en  este  artículo  y  los  precios  han  tenido  al- 
guna mejora  aunque  pequeña. 

La  mayor  parte  de  las  compras  ha  sido  para 
la  esportacion  y  muy  particularmente  |)ara 
introducirlo  eu  Rusia  por  las  fronteras  pru- 
sianas. 

Tabaco. — Durante  todo  el  mes  ha  habido 
muy  pocas  operaciones,  pero  los  precios  no 
han  sidrido  alteración. 

Lana. — El  18  de  octubre  se  abrió  la  su 
basta  pública  de  una  considerable  cantidad 
de  lanas,  a  la  cual  asistieron  muchos  com 
pradorcs,  pero  por  eieclo  del  estado  general 
de  los  negocios  y  por  el  alto  interés  que  hoy 
tiene  el  dinero,  se  declararon  en  baja  los 
precios,  y  descendieron  uno  ó  dos  peniques 
en  libra;  esta  baja  hubiera  sido  mayor  a  no 
ser  porque  las  e.vistencias  que  quedan  en  los 
depósitos  son  muy  escasas. 

ji/o-odoji.— Este  mercado  ha  tenido  en  L¡ 
verpool  algunas  oscilaciones  durante  el  mes 
ultimo.  En  la  primera  semana  hubo  muy  po 
ca  animación  y  los  precios  bajaron  medio 
penique  y  aun  tres  cuartos  de  penique  por  li 
bra;  pero  luego  se  repusieron  y  ganaron. 

Las  ventas  han  ascendido  á  unas  172, oOo 
balas  de  las  cuales  173,000  han  sido  com 
pradas  para  el  consumo  interior  SUL'UO  para 
la  esportacion  y  por  los  revendedores  19,U00 

Precio  corrientR  de  los  principales  arti- 
culas de  importación  en  los  mercados 
de  Inglaterra  durante  la  segunda  se- 
mana de  noviembre  de  1855. 

Cacao,  (por  quintal)  (110  libs.  castells.) 
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Sumatra   tle 

Madras  3'  Tellichery .  .(ie 

.Mítiabar   tle 

Santo  Domingo  ele 

Brasil       superior  de 

mediano  de  42l0  a  47 

inferior  de    36  a  42 

Costa-Rica  de    53  a  70 

Cuba   de    51  a  65 

PnertoRico  y  la  Guaira  de  53  a  65 

Drogas. — Cocliinilla  (por  libras.) 

Honduras  de  3|11  a  4|4 

México   de  3[9    a  4[4 

Maderas  '/le  tinte  (por  toneladas.) 

Palo  Brasil  de  £  30  a 

Camwood   de      14  a 

Fustica,  Cuba  de        8  a 

.Tamaica. .  .de     5i5  a 

Zanle  a  £  lOilO 

Campeche,  Campeche  de  7|10  a  7[15 

Jamaica.,  .de  5|I0 
Palo  Nicaragua  de  10[10  a  11 

Cueros,  (por  libras.)  ds.  ds. 

Buenos  Aires  y  Monte  Video  de  8    a  11 

Rio  Grande  salado  de  O 

Brasil,  seco    salado  de 

salado  de 

Rio  de  Janeiro  seco  de 

Pcrii  y  Chile   de 

Cabo  .salado  de 

Nueva  Gales   de 

Nueva    York   de 

India  Oriental   de 

Caballo  de  América  (por  piel;  4[G  a  9 

Añil  (por  libras.)  s  s 

Bengala  de  1    a  7 

Ouda   de  l|9a  5(3 

Madras  de  li3  a  5i2 

Kurpah  '.  de  2    a  616 

Manila   de  li3a  3(9 

Algodón  (por  libras.)  d  d 

Surat  de  3j 

Bengala   •  •  •  de  3J 

Madras   de  3:^ 

Georgia   de  5 

Nueva  Orleans  de  5j 

Ejipto   de  5^ 

Brasil   de  6¿ 

Soy  de  U.  Sr.  Editor,  etc.— .1/. 


n 
5 

8 
7 
4 
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REMITIDOS. 


Islas  do  América  de 

Guayaquil  de 

Brasil  de 

Cafe,  (por  quintal ) 

Jamaica,  superior  de 

mediano  de 

Moka      inferior  do 

mediano  de 

superior  de 

Ceilan  nativo  ordinario.de 
plantación  inferior. .  .de 

mediano  de 

superior  de 

Java   de 


s  s 
50  a  62 
50  a  52 
46  a  48 

s  s 

63  a  85 
52  a  62 
55  a  65 
68  a  83 
84  a  90 
52  a  00 
54  a  58 
.58  a  03 

64  a  82 
49  a  50 


Por  fallecimiento  del  Sr.  Cura  de  S 
Martin,  D.José  Luis  Cambronero.  he  si 
do  nombrado  para  aquella  administra 
cion.    Partiré,  pues,  para  aquella  par- 
roquia lo  mas  pronto  posible,  siéndome 
sensible  el  separarme   de  esta  Ciudad 
en  donde  he  recibido  muciio  aprecio  de 
sus  honrados  habitantes,    como  también 
de  dejar  la  parroquia  Rectoral  de  San 
Sebastian,  que  hoy  desempeño,  de  cuyos 
feligreses  no  llevo  nada  que  sentir,  si- 
no por  el  contrario  -rrabada  en  mi  co 
razón  una  eterna  gratitud  por  las  con 
sideraciones  con  que  tanto  me  han  hon- 
rado. 


Josi  M.  Navarro. 


Calirornla. 

Tomamos  de  periódicos  de  CaUrornia  los  siguien-  ' 
tes  artículos,  que  aunque  de  fecha  atrasada,  no  ca- 
recen de  ínteres,  pues  hacen  ver  como  sé  consi- 
deran allá  las  espedíciones  de  los  aventureros  los 
asuntos  de  Nicaragua  y  la  situación  interior  de'  Ca- 
lifornia. 

Han  Francisco,  miércoles  24  de  octubre 
de  1855. 

AMERICA  CENTRAL. 
Por  el  vapor  Cortes  se  han  recibido 
detalles  de  la  colonia  de!  coronel  Kin- 
ney  en  Greytown  y  del  coronel  Walker 
en  San  Juan.  Estas  noticias  son  sumi- 
nistradas sin  duda  por  los  partidarios  de 
estos  aventureros,  y  su  situación  es  en 
consecuencia  descrita  de  tal  modo  que 
no  se  cuenta  como  seguro  el  buen  éxito 
de  ambas  espediciones.  Como  carecemos 
de  un  oi-gano  imparcial,  y  no  es  posi- 
ble por  otra  parte  que  puedan  llegar- 
nos diarios  de  aquella  República,  estan- 
do Walker  en  el  tránsito  del  istmo,  es- 
tractamos  las  que  han  recibido  ¡os  dia- * 
nos  americanos.  Sin  salir  responsables 
de  su  exactitud,  debemos  observar  que, 
encontrándose  la  República  de  Nicara- 
gua despedazada  por  los  partidos,  no  es 
imposible  que   pueda    obtener  algunos 
triunfos   momentáneos,  ó  por  lo  menos 
mientras  las  tropas  de  los  liberales  no 
hayan  sido  derrotadas,  ó  no  hayan  triun- 
iado.  Dudamos  mucho  que  el  partido  li- 
_   beral  que  ahora  se  sirve  de  Walker  como 
5i  de'uti  instrumento  para  satisfacer  sus  mi- 
5  1  ras  ó  su  ambición,  pase,  cuando  haya 
tritinfado,  por  el  ignominioso  sacrificio  de 
satisfacer  las  inmensas  aspiraciones  del 
filibustero,  cuya  naturaleza,  no  hay  du- 
da, que  conocen  los  compinches  á  quie- 
nes ahora  sirve.  Podrán  ser  muy  nobles 
los  principios  proclamados  por  los  libe- 
rales, mas  jamas  podrán  lavarse  la  man- 
cha de  haber  ocurrido  á  fuerzas  estran- 
jera.s  compuestas  de  hombres  sin  ley  ni 
patria,  y  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  den  á  conocer  cual  es  el  pre- 
cio que  ponen  á  sus  servicios.  El  resu- 
men de  las  noticias  publicadas  por  los 
diarios  americanos  es  el  siguiente: 

Aunque  no  liabia  tenido  lugar  ningún 
otro  encuentro,  sin  embargo  se  esperaba 
que  Walker  marcharla  pronto  sobre  Ri- 
vas,  habiendo  aumentado  sus  fuerza>; 
hasta  un  número  de  OOO  hombres  con 
una  coiTipafiia  que  condujo  de  S.  Fran- 
cisco el  Cortes  bajo  la?  órdenes  del 
capitán  Davidson.  Walker  se  iba  ha- 
ciendo popular  entre  los  demócratas,  y 
se  agrega  que  muchos  de  las  tropas  del 
gobierno  estaban  desertando  para  unir- 
se á  su  estandarte.  Se  asegura  que  Wal- 
ker y  Kinney  aun  no  se  hablan  cam- 
biado ningun.a  especie  de  comunicación. 

Se  dice  que  Walker  habia  seguido  un 
consejo  de  guerra,  condenando  a  la  ulti- 
ma pena  y  ejecutado  á  un  coronel  ni- 
caragüense que  servia  á  sus  órdenes, 
por  haber  cometido  este  algunos  desor- 
denes y  atropcilamientos  en  una  venta 
de  licores.  Esto  le  ha  valido  la  popu- 
laridad de  que  goza,  se  dice;  pero  ¿quien 
ejecutará  á  el  por  los  atentados  come- 
tidos en  un  vapor  americano  ultrajando 
la  bandera  de  su  patria? 

El  coronel  Kinney  se  encuentra  en 
pacifica  posesión  de  San  Juan  del  .Nor- 
te, adonde  ha  t'undado  su  colonia  que, 
á  creer  lo  que  se  dice,  pronto  recibirá 
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ua  aumento  ooiiíiilrniblo  con  li«  timnu- 
rosa  ininii;ri»cion  i|iio  se  i'.ipfrnl)ii  ile 
iSupvn  York.  Se  ImMa  iniiciio  <ln  In  fo- 
riicitlnJ  lie  nquelli»  tiorra,  lo  cuni  no  po- 
nemos nosotros  en  duüu;  pero  iludíamos 
niuclio  que  lii  clase  ile  colonos  (|iie  se 
esperuhnn  piiciln  consagrarse  u  su  cultivo 
i>in  echar  mano  de  la  dt'nrailante  ins- 
titución (le  la  esclavitud.  No  dudamos 
que  estas  sean  las  miras  que  se  han 
propuesto  ambos  ch-ilnadorrs.  y  ()ue  las 
rcalizarun,  si  es  que  alguna  ve/  llciran 
a  ose-iurarse  una  posecion  prrniiincnle. 
Tor  otra  parte,  esto  no  podria  ser  inconve- 
niente para  la  anexión,  pues  no  faltan 
elementos  en  la  ^ran  república  de  la 
L'nion  Americana,  ipin  no  solóse  cont'or- 
maria  con  un  Estado  esclavo,  sino  que 
se  miraría  en  él  una  esperanza  mas 
para  poder  perpetuar  por  los  sisflos  de  los 
sijílos  ese  trutico  de  seres  humanos  que 
jior  desgraciii  e.viste  en  varios  Estados 
tic  la  l'nion. 

Se  dice  que  el-  coronel  Kinney  ha  si- 
do invitado  por  el  gobierno  para  ir  á 
flranada;  pero  que  sus  muchas  ocupa- 
ciones se  lo  han  impedido.  Nada  se  di- 
ce respecto  al  objeto  de  esta  invitación: 
pero  caso  de  ser  positivo,  no  es  diticil 
que  sea  con  el  objeto  de  oponerse  á 
NValker. 

Kinney  aparece  ocupado  solo  en  los 
negocios  de  la  colonia,  y  esta  y  ól  so 
consagraban  al  cultivo  de  la  tierra.  Si- 
no fuera  mas  que  esto  nada  se  podria 
decir;  pero  la  dificultad  es  que  se  ha 
apoderado  de  la  soberanía  de  aquel  ter- 
ritorio. ¿Se  quedará  el  águila  del  Norte 
sin  hincar  una  de  líts  uñas  de  sus  gar- 
ras? El  tiempo  lo  dirá. 

San  Francisco: — Viernes  20  de  Octubre, 
de  1855. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  debiera  ser 
considerado  el  Estado  de  California  por 
todos  aquellos  que  están  encargados  de 
dirijir  los  destinos  de  este  pueblo — su 
progreso  material  y  su  perfección  moral. 
Cuando  observamos  que  el  espíritu  de 
empresas  y  especulaciones  que  distingue 
á  los  habitantes  de  este  Estado,  se  ha 
iniciado  casi  en  todos  los  ramos  de  su 
prosperidad,  desarrollando  los  vastos  jér- 
menes  de  riqueza  con  que  ha  sido  dotado 
por  la  Providencia,  no  podemos  menos 
qne  convencernos  que  el  interés  parti- 
cular es  capaz  de  vencer  todos  los  obs- 
táculos é  inconvenientes  que  puedan  pre- 
sentarse en  su  marcha.  Ni  la  inseguri- 
dad, ni  la  falta  de  protección  en  la  in- 
dustria, ni  la  vacilación  é  inconstancia 
de  las  leyes — nada  ha  sido  capaz  de 
impedir  ese  rápido  vuelo  que  ha  hecho 
merecer  á  California  la  fama  de  sus 
jigantescos  progresos  materiales.  En  to- 
dos los  puntos  del  Estado  hemos  visto 
improvisarse  ciudades  y  pueblos  adon- 
de hace  solo  poco  mas  de  siete  años 
no  habia  puesto  todavía  su  planta  nin- 
gún hombre  civilizado.  Sus  vastos  cam- 
pos, no  ha  mucho  tiempo  desiertos,  son 
hoy  hermosas  propiedades  cultivadas,  cu- 
yos produc'os  bastan  ya  para  satisfacer 
las  necesidades  del  consumo,  no  debien- 
do trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  los 
agricultores  puedan  ofrecer  al  estrange- 
ro  en  abundancia  los  pingües  frutos  de 


su  industria  y  una  tierra  famosa  por 
su  udniirnclü  feracidad,  i'unlos  habia  cu- 
ya inculta  fragosiihid  hacia  in)posible 
que  un  hombre  pudiera  penetrar,  y  a- 
hora  vemos  estableciilos  en  ellos  como- 
ilos  caminos  carriles  y  fáciles  comuni- 
caciones abiertas  por  empresas  particu- 
lares. Numerosos  canales  suministran  a- 
gua  en  abundaneia  no  solo  para  esplo- 
tar  el  oro  en  aípiellos  lugares  que  per - 
nianecian  virjeiies  por  falta  de  esto  e- 
lemento,  sino  que  también  para  el  cul- 
tivo de  la  colinas  y  cerros  que  hoy  se 
ven  con  hermosas  sementeras  de  rega- 
dío. Tan  alhagueño  prospecto  es  debi- 
do solo  al  espíritu  de  los  ¡¡articulares. 
|)ues  en  lugar  de  recibir  protección  del 
gobierno,  no  son  pocos  los  inconvenien- 
tes con  que  han  tropes;ido  y  tropiesan 
las  diversas  industrias  á  que  están  con- 
sagrados los  habitantes  de  este  pais,  por 
defecto  de  leyes  viciosas  unas  veces,  y 
por  la  indolencia  de  la  administración 
otras. 

Apesar  de  tan  lisonjero  aspecto  como 
el  que  dejamos  bosquejado,  podemos  de- 
cir sin  temor  de  equivocarnos  que  el 
pueblo  de  California  no  es  feliz  ni  ha 
podido  serlo,  visto  el  absoluto  desprecio 
con  que  se  ha  mirado  la  mejora  mo- 
ral del  pueblo.  Nunca  se  ha  presentado 
tal  vez  un  ejemplo  mas  elocuente  para 
probar  que  no  son  solo  los  progresos 
materiales  los  que  hacen  feliz  □  un  pue- 
blo, como  el  que  ha  presentado  y  pre- 
senta actualmente  California. 

Acostumbrado  á  ver  el  pueblo  de  Ca- 
lifornia puesto  en  venta  todo  lo  que  hay 
de  mas  sagrado  en  las  leyes  y  la  jus- 
ticia, ha  llegado  á  la  conclusión  nece- 
saria y  natural  de  que  nada  importan 
en  este  pais  los  eternos  mandatos  de  la 
justicia  y  el  honor  cnanilo  ellos  no  es- 
tan  reforzados  por  el  interés.  La  fortu- 
na es  el  supremo  bien  ante  el  cual  es 
necesario  sacrilicar  la  conciencia  y  aun 
los  mas  tiernos  sentimientos  del  cora- 
zón. Esa  fortuna  que  debiera  servir  pa- 
ra contribuir  á  la  felicidad  de  los  que 
la  poseen,  considerada  como  se  la  con- 
sidera en  este  pais  y  vista  la  condición 
en  que  se  ha  colocado  el  pueblo,  se  ha 
convertido  en  una  divinidad  tirana  que 
se  complace  en  amargar  todos  los  ins- 
tantes de  la  existéncia  de  los  que  la  po- 
seen. El  malvado  que  ha  hecho  lortu- 
na  con  la  impunidad  en  sus  depreda- 
ciones, vive  lleno  de  sosobras  con  el  te- 
mor de  perderla  por  la  astucia  de  un 
otro  mas  hábil  que  él.  El  hombre  hon- 
rado se  ve  espuesto  á  perder  de  un  mo- 
mento á  otro  el  fruto  de  sus  largas  y 
penosas  economías,  pues  vive  persuadi- 
do que  nada  importa  á  la  justicia  su 
ruina,  si  se  sobrepone  un  interés  mayor 
para  conducirlo  á  la  miseria. 

Por  un  miserable  interés  hay  quienes 
se  presenten  en  una  corte  perjurando  y 
labrando  la  miseria  de  un  individuo  y 
su  familia. 

Por  un  miserable  interés  hay  aboga- 
dos que  embrollan  la  causa  mas  clara 
y  justa,  y  hablamos  particularmente  de 
los  pica-pleitos. 

Por  un  miserable  interés  no  han  fal- 
tado jueces  que  abandonando  los  sagra- 
dos deberes  impuestos  por  su  cargo,  no 


han  vacilado  en  sellar  la  mas  profun- 
da desgracia  de  numerosas  familias  hon- 
radas, 

l'or  un  miserable  interés  so  incendian 
poblaciones  enteras;  los  vapores  hacen 
esplosion  causando  In  muerte  á  nuine- 
[  rosas  victimas. 

Por  un  miserable  interés  se  compro- 
mete el  honor  nacional  llevando  el  es- 
panto, el  terror,  y  la  muerte  á  pobla- 
ciones indef"nsas  de  naciones  amigas; 
y  por  un  miserable  interés  iiuedan  im- 
punes estos  delitos  y  se  tolera  todo  jé- 
nero  de  empresas  criminales,  y  en  me- 
dio de  un  pandemonio  semejante  ¿en 
posible  que  un  pueblo  pueda  ser  feliz? 
Jamas:  habrá  injentes  fortunasen  el  pais, 
pero  no  existirá  la  í'elicid  mientras  las 
lej'es  no  reformen  las  costumbres,  mien- 
tras las  leyes  se  presten  á  los  abusos 
y  al  fraude  de  los  hombres  astutos  para 
quienes  nada  importa  el  deber  si  e- 
clianilolo  á  la  espalda  logran  hacer  for- 
tuna. Habrá  felicidad  para  el  pueblo,  en 
fin  cuando  las  garantías  individuales  no 
sean  en  este  pais  una  farsa  ridicula  como 
lo  son  actualmente.  Esto  se  consigue  con 
buenas  leyes,  con  magistrados  Integros 
y  honrados,  educando  al  pueblo  y  crean- 
do buenas  costumbres. 

{La  Crónica.) 


EL  UUK  SUBSCIÍIBE, 
albacea  de  D.  José  María  Palomo  y  Nfontufar, 
exita  á  las  pef-sonas  que  hayan  tenido  cuentas 
con  dicho  señor  p-.ira  que  ocurran  á  liquidarlas 
dentro  del  término  de  U»s  inventarios  que  se  es- 
tán practicando. 

Ygualmente  suplica  á  los  Señores  que  teng'an 
en  su  poder  alg^unos  libros  pertenecientes  al  cs- 
presado  Sr.  Palomo,  tengan  la  bondad  de  devol- 
verlos. —  Guatemala,  Diciembre  28  de  1855. 

CASA  DK  PUhSTAMü 
por  menor  y  bajo  la  dirección  y  carg-o  del  que 
tiene  la  honra  de  subscribir,  se  abre  este  esta- 
blecimiento al  descuento,  préstamo  de  dinero  so- 
bre prendas  de  oro,  plata,  en  burra  ó  labrada, 
para  quince  dias  de  plazo;  después  de  cuyo  tér- 
mino vencido  se  rematará  en  el  primer  postor 
la  alhaja,  para  el  reintegro  del  mismo  estableci- 
miento.—  Calle  de  la  Universidad  numero  3fi. 

MJlIiíANOL.  MOnjU.T.S. 

Ki'cepcioia   de  Abogado. 

Dn.  Manuel  Larrave,  prestó  el  juramento  que 
la  ley  previene  ante  el  Supremo  Tiibunal  de 
Justicia  el  dia  24  del  corriente,  después  de  ha- 
ber sido  examinado  y  aprobado  para  el  ejercicio 
de  la  aboe'acía. 

!?»e  vende 

Un  alfalfal  de  una  manzana  de  tierra,  con  una 
pala  de  agua  para  el  riego,  consta  de  ocho  ta- 
blones de  103  varas  de  largo  y  8  de  ancho,  diíta 
una  cuadra  de  la  Iglesia  de  la  Merced,  con  hor- 
no de  ladrillera  y  una  galera  de  teja  para  al- 
macenar material.  Al  frente  de  la  puerta  de  cos- 
tado de  la  Iglesia  de  Santa  Teresa  impondrán. 

La  nueva  corbeta  española  LINDA  que  debe 
llegar  1  estos  puertos  del  Pacífico  en  el  próxi- 
mo mes  de  diciembre,  regresará  lo  mas  pronto 
posible  á  Cádiz  para  donde  admitirá  carga  á  flete. 

Sus  consignatarios  son: 
En  la  Union  D.  Pedro  Gotay,  de  S-  Miguel. 
,,  la  Libertad  D.  Román  Montoya,  Cojutepeque  ¡ 
,,  Acajutla  D.  Luis  Watellin,  de  Sonsonate. 
San  José  de  Guatemala,  D.  Mariano  de  Cua- 
dra, de  este  comercio. 

Guatemala,    1      de  octubre  de  8551. 


GUATEMALA; — IMPRENTA  DE    LA  PAZ. 


